




V I S T A D E I , B A L N E A R I O 

o 

i 
Agua de Borines: Alcalina, Bicarbonatada-sódica, Mineral, Natural, Gaseosa 

E S T Ó M f l G O - R I Ñ O N E S - H Í G A D O - D I f l B E T e S 

Las aguas embotelladas de Borines. 
Con el m a y o r esmero, reconociendo la i m p o r t a n c i a de que la operac ión de embote l l a 

m i e n t o de las a g u a s minera les se h a g a con a r reg lo á un c r i t e r io científico de la c i t ada 
operac ión , son embote l l adas las a g u a s de Bor ines . 

No se ha o lv idado n i n g ú n de ta l le para a segura r la conservac ión de las v i r t u d e s m e d i ­

cinales de las aguas , y pa ra alejar todo pel igro de su c o n t a m i n a c i ó n e x t e r n a . E l p a s o di ­
rec to del a g u a desde el m a n a n t i a l á la bote l la , s in pé rd ida de sus g a s e s , a segura lo p r imero , 
y la l impieza mecánica de las bote l las , su es ter i l ización, como l a de los corchos, certifica 
de lo s egundo . 

P o r e s t o s mot ivos , el a g u a de Bor ines es t r a n s p o r t a b l e á todos los países, y somet ida á 
l a i n ñ u e n c i a de los más var iados cl imas sin pé rd ida a l g u n a en sus componen te s , conser­
v a n d o s i empre su t r a n s p a r e n c i a y no dejando sed imen tos on el fondo de la bo te l la . 

Su uso médico debo hacerse s igu iendo el r é g i m e n de empleo de la m a y o r p a r t e de las 
a g u a s m i n e r a l e s ; es decir , t o m á n d o l a s en p lena v a c u i d a d de e s t ó m a g o an t e s de las t r es 
p r inc ipa l e s comidas . 

E l uso, v e r d a d e r a m e n t e un ive r sa l , de las a g u a s de B o r i n e s , es como a g u a de mesa. A 
ello le abona su med iana a lca l in idad , su sabor a g r a d a b l e , y ser t r a n s p a r e n t e y c r i s t a l ina , 
no v iéndose en ella en suspensión esos copos de ma te r i a o rgán ica q u e se observan en m u ­
chas , ni de jando prec ip i tados en el vaso. 

A es tas condiciones se d e b e la inmensa aceptación q u e t i enen tan r e n o m b r a d a s aguas 
en E s p a ñ a y e n e l E x t r a n j e r o . 

Premiadas con Diplomas de Honor y de Gran premio 
y medallas de oro en Madrid, Valencia, Londres y Bnenos Aires 

La ciencia médica toda, la recomienda y la proclama reina de las aguas de mesa. 

Pidase en farmacias, droguerías, hoteles y restaurants de España y América. 
Único representante para Alicante, Baleares, Murcia y Albacete, D . F R A N C I S C O V I S ­

CONTI M o K A T A , paseo de los Mártires, número 50, Alicante. 



fosfo-Hemoglobina Vitoria 
Medie-amento con garantía de resultados pií! 

curar ciertamente la anemia y colores pálido. . 
Poderoso rec-onstituyente y antineurástenico. Sun 
efectos inmediatos son: aumento de apetito, colo­
ración de las mejillas por el aumento de los gló-
hiilos rojos de la sangre, desaparición de la me-
lancolia y tristeza. 

NOTA: Centenares de certificados médicos 
justifican sus resultados. 

Depositarios en Alicante de estos preparados, los farmacéuticos Sres. Juan A/sar , plaza Isabel I I , 
y Salvador Pascual, plaza Reina Victoria, 1, y Sra. Vinda de Soler, plaza San Cristóbal, 12 , Alicante. 

Nuevo ])i()ducto para c o m b a t i r la forun-
culosis, ántrax y toda clase de enfe rmedades 
eri i i j t ivas. 

U l t i m o dcscubi-i iniento científico emplea­
do como puriflcador de la sangre y como 
gran depurativo. 

Con su uso ilesü pai-pcrn l o s granos, divie­
sos y manifestaciones humorales. 

JARABE vpr d 11 
D E M U L C E N T E W \ J JLt Wm \ ^ 

El mejor depurativo de la sangre 

Cura en pocos días: Sífilis, herpes, 
llagas eu las piernas y garganta, 
cijspa, granos, escrófulas, rupia, 
eczemas, manchas, grietns en las 
manos, if i lor en los liuescs, a l m o ­
rranas v sabañones, etc. 

P O M A D A C U R A T I V A . V E B D Ú . ( C U R A C I Ó N E X T E R N A ) 

Depósi to : Escud i l l e r s , '12, farm." Barcehma . A l i c a n t e : D. .1 uau A z n a r , Isabel I I , 18, farra ." 

Se vende en Barcelona una farmacia, situada en barriada rica de las afueras, que está bien 
provista de toda clase de medicamentos . Produce para vivir decentemente y tiene pocos 
gastos. Informes , en la Gerencia de I R I S , ¡Mártires. .50, Alicante. 

V . S E R R O B U S T O Y i J I S F R U T A R D E 
U N A S A L U D P E R F E C T A ? Le recomiendo 
tome los Glóbulos Vitales del Dr. Weilkair, que 
es el non plus ultra de los i -econst i tuventes . Se 
ha l l an de v e n t a en la FflRITÍflCIfl MARTÍNEZ, 
S a n R a f a e l , 2 ( e s q . R o b a d o r ) , BARCE­

LONA, á 6 pesetas frasco, y se r e m i t e á cua lqu ie r p u n t o de la pen ínsu la fi 'anco do por tes , 
e n v i a n d o su im] io i te en le t ras de fácil c;ibi 'o ó g i ro postal . 

ROBORANS AQATÁNGELO. T^kTIS^ 
Incomparable reconstituyente. San Cristóbal, 12, AtlCANTE. 

¿Desea 

R I S 
Revista. I lu s t r ada 

C O N D I C I O N E S D E P U B L I C A C I Ó N 
Es indispensable el pago por adelantado de todo anuncio ó suscripción.El importe podrá 

hacerse efectivo, bien en metálico, letra de fácil cobro, libranza del Giro Mutuo ó bonopostal. 
2 . " Las suscripciones serán por años ó semestres para fuera de Alicante, y de estas dos 

formas ó por meses, en la capital. 
3."' Pa ra todo asunto administrat ivo, deberá dirigirse la correspondencia al Gerente de la 

revista I R I S , paseo de los Mártires, n ú m . 5 0 , Alicante. 
P R E C I O S D E S U S C R I P C I Ó N 

E n Alicante, uu mes 0 ' 5 0 ptas. ; u n semestre, 2 ' 7 5 ídem ; u n año, 5 ídem. 
E n provincias, un semestre, 3 p t a s . ; u n afio, 5 ' 5 0 ídem. Número suelto, 2 0 céntimos. 

A N U N C I O S A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 



REVISTA DECENAL 

Se publica los días 10, 

20 y 30 de cada mes. 

El cinematógrafo patriota. 

El Gobierno italiano ba puesto en práctica 
una idea tan nueva como simpática, para dar 
una sorpresa á sus soldados de Trípoli . La 
sorpresa, sorpresa agradable por cierto, con­
siste en enviar á los regimientos un saludo ci­
nematográfico de sus esposas y de sus fami­
lias. 

La idea se b.a ensayado con el regimiento 
11 de Bersaglieri . Hace pocas semanas se re­
unieron en el cuartel que ocupaba en Ñapó­
les este regimiento, las familias de los jefes, 
oliciales y soldados, desde la esposa del coro­
n a l lia.sta las he rmanas y l iennanos pequeños 
del mas joven de los soldados rasos, y desfi­
laron ante una máqu ina cinematográfica, agi­
tando pañuelos y t i rando besos. 

Las películas se enviaron después a Trípoli 
y allí, todas las noches se proyectan ante el re­
gimiento, los cuales reciben de este modo men­
sajes visibles de su patria y de su hogar. 

Otro invento de Marconi. 

El famoso Marconi acaba de instalar a bor­
do del soberbio vapor «Mauretania» los apa­
ratos necesarios para que ensaye su nuevo in­
vento en la travesía de esta (-¡inlad a l . iverpool . 

tíe trata de lo que él llama «la l)rújula» sin 
hilos, y aunque , como es natural se lia reser­
vado el secreto de su invencicni, ha consentido 
en dar cuenta de su objeto, que basta enun­
ciar para que se comprenda su extraordinar ia 
t ranscendencia en beneficio de la H u m a n i d a d . 

(iuillerrao Marconi ha dado esa noticia por 
medio de un dibujo que representa una cos­
ta con diversos faros, y en el mar , á cierta dis­
tancia, varios buques . 

— S u p o n g a m o s — h a d icho—que estos faros 
y estos buques , durante una espesa niebla ó un 

terrible huracán, emitan ondas eléctricas con­
t inuas. 

Sabido es que cuando sobreviene la niebla ó 
una tempestad la dirección de un vapor pier­
de por completo la noción del lugar donde se 
encuentra . P u ed e recoger despaclios radiote-
legráficos, pero no puede darse cuenta del si­
tio de su procedencia. Pues bien; por medio de 
mi invento les daré el conocimiento exacto del 
lugar donde se encuentran, pues las ondas ra-
dioteiegráficas le permit i rán uña orientación 
segura. 

Se t rata de sencillo problema de Trigono­
metría. La dirección del buque podrá, no sólo 
de terminar la exacta situación de un faro que 
está á su derecha y otro que esté á su izquier­
da, sino la distancia jus ta que de ellos les .se­
para , así como la posición y distancia de los 
buques restantes que tengan próximos. IJC 
bastará mi aparato y un simple círculo trigo­
nométrico. 

Si el experimento, como parece, tiene éxito, 
la navegación mundia l puede decirse que en­
tra en una nueva era, pues hoy los dos gran­
des peligros que existen son las niebla? y los 
errores de las costas. Desde la invención de la 
brújula no se habrá hecho mayor descubri­
miento en beneficio de la navegación, y nnlla-
res de marineros deberán sus vidas al gran 
sabio i tal iano. 

Víctimas de la aviación en el año 1911. 

En la estadística referente á los accidentes 
mortales ocurridos duran te el año recién pasa­
do á los aviadores de diferentes naciones, 
consta la muer te de 66 de éstos. La nación 
más castigada ha sido Franc ia , que perdi(') 24 
de sus aviadores, a lgunos de los cuales como 
Noel, Vallon, Niempot, Lavan , L a n t h e s u m e , 
hab ían alcanzado ya cierta fama. Un contin-



gente bastante numeroso dio el ejercito fran­
cés con la muer te de ocho oficiales, pertene­
cientes al batallón de aviadores . 

Las pérdidas exper imentadas por Alemania 
y los Estados Unidos, casi se igualan. 

La pr imera perdió trece individuos, entre 
ellos tres oficiales del ejército; las víctimas 
amer icanas son en número de doce. Inglate­
rra é Italia figuran en la estadística con cinco 
accidentes mortales cada una , entre ellos los 
ingleses Napier y Osley, y los italianos Cirri, 
Marra y Decroee. Las víct imas restantes se re­
par ten entre Austria, Bélgica, Suiza y a lgunas 
de las repúblicas s u d a m e r i c a n a s . 

La única aviadora, que encontró la muer­
te en el único ejercicio de la aviación, fué ma-
dame Deinse Moore, que en 22 de julio de 1911 
sufrió una caída mortal . 

Los jornales de la agricultura en la República 
Argentina. 

Según datos que consigua en reciente publi-
cacióu la «División de Estadíst ica y economía 
rural» del Ministerio de Agricul tura de la 
Repúbl ica Argentina, los trabajos agrícolas 
están bien remunerados en aquel país. No obs­
tante , en épocas de cosecha faltan casi s iempre 
brazos para levantarla. Los salarios más gene­
rales que se pagan á los jornaleros, con ali­
mentación, son los siguientes: 

Peones para la preparación de la tierra y 
siembra de cereales (por mes ) , 17'60 pesos 
oro; conductores de máqu inas segadoras (por 
día), 2'42; peones para recoger maíz (id.), 1'36; 
capataz de parva (id.), 3'3(); peones para reco­
ger maíz (id.), 1'32; ídem de trilla en general 
(ídem), 1'98; ídem con carro propio (id.) 4 '40. 

Eu la región de los viñedos se pagan du­
rante la vendimia los jornales siguientes: 

Po r cortar uva y colocarla en los recipien­
tes l lamados «canecas», de capacidad de 65 
kilos, de 9 á 13 centavos oro por «caneca*. 

Esto lo hacen de preferencia las mujeres y 
los niños, hab iendo algunos que llenan hasta 
12 «canecas» por día. 

Por acarrear las ^canecas» á la calle de la 
viña, donde se carga en carros, pesos 1,10 á 
1'55 oro por d ía . 

Es te trabajo lo hacen genera lmente los 
hombres . 

Por trabajos en las bodegas, pesos I ' IO á 
1'55 oro por d ía . 

A las vendimias acuden numerosas perso­
nas de otros puntos , atraídas por el aliciente 
del jornal . 

Fusión petrolífera importante. 

Cinco Compañías petrolíferas de R u m a n i a 
acaban de fusionarse en una Socienad única. 

Estas Compañías son l a R o u m a u i a n Oilfields, 
con un capital de 375.000 l ibras; la British 
R o u m a n i a n Oil, con 150.900; la R o u m a n i a n 
Consolidated, con 157.000; la Central Rouma­
nian Petroleum, con 64.750; y la Banca Mo-
reni Pet roleum C.«, con 200.000. 

Además se anuncia que el Gobierno ruma­
no ha pedido un crédito de 18 millones para 
la construcción de una doble canalización (pi­
pe Une) para t ranspor tar á Constanza el petró­
leo bruto y refinado de los distritos petrolíferos. 

Disputa de los dedos. 

Un día d isputaban entre sí los dedos de la 
mano, pretendiendo cada uno ser de más im­
portancia que los otros. 

—¡Silencio! Yo soy el más fuerte; yo traba­
jo más que vosotros cuatro jun tos ; tengo mi 
lugar aparte y soy, por consiguiente, vuestro 
jefe.—Así habló el pulgar. 

— Yo no soy menos que tú—le gritó el índi­
ce;—yo verifico los trabajos más finos, y se 
me encomienda s iempre las tareas de más im­
portancia; por lo tanto, yo soy entre vosotros el 
más hábil y aceptado. 

— ¡ N a d a de eso!—replicó el cordial.—Yo 
soy el más g rande ; estoy colocado en el centro, 
y la Naturaleza me ha distinguido, señalándo­
me como vuestro rey. 

— ¡Cómo!—dijo el anular.—¿No me veis 
adornado con oro y piedras preciosas? Esto in­
dica bien claro que os hombres me han desig­
nado el puesto más honorífico. 

Como el dedo meñique no había chistado, 
los demás le p regun ta ron : 

— Y tú, pequeñito, ¿por qué guardas silen­
cio? ¡Hab la : cuéntanos tu valor! 

— ¿ P a r a qué he de hablar?—respondió el 
meñique.—No estoy colocado aquí en mi si­
tio, para burla vuestra. E l que hace lo que de­
be y puede, y lo que Dios quiere, es digno de 
aprecio. 

Los otros dedos reflexionaron un momento 
y dijeron entre s í : 

—Tiene razón el pequeñuelo : nuestro her-
mani to es tan útil y bueno como cualquiera de 
nosotros. 

El reloj más grande del mundo. 

Es el del Par lamento inglés. Tiene 4 cua­
drantes de 22 pies de diámetro cada uno, y la 
aguja cada medio minuto avanza 7 pulgadas . 
Pa ra darle cuerda cada 8 días, se emplean 
2 horas. La péndola tiene 19 pies de largo; 
las ruedas son de acero; la campana pesa más 
de 14 toneladas y el martillo 570 libras, apro­
x imadamente . 
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E s t a rev ist ; : no r e s ­

p o n d e de los t r a b a -

Jos de c o l a b o r a c i ó n 

e s p o n t á n e a q u e p u ­

b l i q u e , n i sos t iene 

c o r r e s p o n d e n c i a 

' O n sus a u t o r e s . 

L a c o r r e s p o n d e n c i a 

se d i r i g i r á al ser lor 

G e r e n t e de I R I S , 

p a s e o de los M á r t i ­

res , n ú m e r o .'lO, 

N o se d e v u e l v e n 

ios o r i g i n a l e s . 

A N O il I Alican te , 2 0 de J u l i o d e 1912. NÜ/A, 4 0 

^ /Jiedac/, oSeñaz, piedad. 

Estos dias últimos ha circulado ardiente }' 
consoladora, una oleada de conmiseración; ha 
circulado por las columnas de los periódicos 
alicantinos, por los hilos telegráticos, por todas 
las almas, de corazón á corazón,,. 

Pedía esa oleada, piedad á los Poderes pú­
blicos, piedad á la justicia de los hombres, 
para una infeliz criatura humana que delin­
quió grandemente, que mató á un hermano, 
que ofendió á Dios. 

Ahcante, nuestro hermoso pueblo, ha evi­
denciado una vez más, que su alma pura es 
gemela de su puro cielo; el "Castellá" mató, 
el "Castellá" fué condenado por sus jueces á 
la última pena, á pagar cou su vida la que 
quitó á su víctima,., y al ser continuada la 
sentencia por otro tribunal que se llama Su­
premo, Alicante, que sabe odiar el delito y 
compadecer al dehncuente, poniendo todo su 
amor y toda su fe en la petición, ha pedido 
clemencia, ha demandado piedad para el mal­
aventurado criminal, confeso y arrepentido de 
su delito horrendo. 

En todas las almas, de corazón á corazón, 
ha ardido la llama de la súplica; y por los hi­
los del telégrafo, la electricidad hecha palabra, 
y por los tienes correos, la [lalabra hecha sú­
plica, y por las columnas de los periódicos, la 
opinión pública, la voz pública estereotipada 
en un ansia infinita de amor de humanidad, 
ese sentir dulce y consolador, ha llegado hasta 
las más elevadas gradas del Poder Ejecutivo, 

Y Canalejas, su actual representante, ha 
hablado, y ha telegraíiado, y ba escrito a unos 
y á otros,*á todo el pueblo alicantino que su­
plicaba piedad, diciendo unas palabras de con­
suelo y de esperanza : 

—Aun no es llegado el momento; aun no 
puedo aconsejar al Rey el indulto del "Cas­
tellá", 

Se ha de seguir una tramitación reposada 
y grave; ha de informar el Consejo de Estado, 
que actualmente está de vacaciones; todavía 

se han de escribir muchas providencias y dili­
gencias; aun falta llenar bastantes pliegos de 
papel sellado,..; la sentencia no será de ejecu-
(Mt'ni inmediata; el jefe del (iobierno de la Na­
ción, está animado de excelentes propósitos: 
es enemigo de la j)ena de muerte y ama mu­
cho á este pueblo hermoso y bueno, para no 
tratar de evitarle un día de tristeza general. 

Esperemos, 
Esperemos, condados, la hora precisa cu 

que los hombres han de decir su última pala­
bra; y roguemos, entre tanto, al Supremo Po­
der; roguemos á Dios, piedad para esa oveja 
descarriada, que se apartó de los divinos pre­
ceptos del Decálogo, que se olvidó del quinto 
Mandamiento. 

¡Piedad, Señor, piedad!, jiara que el arre­
pentimiento de ese hombre infeliz y malaven­
turado sea sincero. 

¡Piedad, Señor, piedad! 

T I T O NIÑO. 

^a ^iáa de G at/iien 

(OUENTOj 

I. 

Todos los del pueblo conocían á Carmen, 
No era el arquetipo de muchacha espiritual, 
de tinos contornos, de románticos ojos azules 
y de blonda cabeeita, sino que era una joven 
de bravia hermosura, de amplias curvas, de 
grandes ojos negros y relucientes como dos 
moras maduras bajo un sol de verano, de la­
bios rojísimos y de pelo espeso y negro, que 
hacía resaltar más el cutis armiñado de su 
frente. 

Guapa y, por añadidura, rica, uo hay que 
decir que todos los mozos del pueblo la desea­
ban con pasión. Bastaba que ella pasase por 
la calle, que fuese por el campo ó pasease el 
domingo por el paseo del pueblo, para que 
todos los ojos masculinos, sugestionados, fue­
sen tras ella deslumhrados por su garbo gentil 
de moza zalamera. 
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Carmen hablaba con todos; les escuchaba 
atenta uno, dos, tres d ías ; les envolvía con el 
fuego de sus ojos; les atraía con las sonrisas 
de su boca sin igual , fresca y dehciosa, que , 
al entreabrirse, mostraba sus dientes menudos 
de bril lador esmalte como una d iminuta l una 
en creciente que se asomase eu un cielo tacho 
nado de amapolas ; pero luego, cuando ya el 
candido aman te creía llegado el momento 
opor tuno y le relataba más ó menos líricamen­
te su declaración bien ensayada, Carmen, la 
coqueta sin igual, reía fuerte, con su risa fran­
ca, argéntea, como un chorro de agua que se 
despeñase de coralinas rocas, y que revolotea­
ba á su alrededor estrechándola en una invi­
sible y sonora malla de locos cascabeles que 
resonaban en los oídos del confiado mozo, 
como una música macabra que taladrara su 
cerebro. 

¡Ah! ¿Conque ella no quería á nadie? No, 
no les quería. ¿Cómo había de quererles, si su 
amor estaba ocupado en su misma persona? 
( 'armen, á fuerza de oírse l lamar hermosa, de 
verse adulada, asediada por todos, de mirarse 
al espejo y comprobar por sí misma sus en­
cantos, acabó por verse no hermosa, porque 
eso siempre lo creyó, sino hermosísima, sin 
par, capaz de volver locos á todos aquellos del 
en jambre de admiradores. . . Y de aquí vino su 
carácter fatuo, sus altanerías, sus coqueteos 
frivolos, para acabar luego, burlona, con aque­
lla risa cruel con que pinchó despiadada los 
corazones de sus amantes . . . 

E n t r e los admiradores de Carmen estaba 
Alfonso, un muchacho simpático 3' elegante. 
Desde hacía algún t iempo, miraba á Carmen 
con frecuencia y hablaba con ella, aunque 
nunca dejando traslucir sus intenciones. Char­
laban s iempre como dos buenos amigos que 
pasan el rato en agradable coloquio. 

Carmen, á su vez, estaba encantada de la 
conversación llena de gracejo y donosura del 
joven, y devolvía sus miradas de pasión espe­
rando que prendieran en el alma del galán in-
c e n d i o B de amor. Pero n a d a ; Alfonso siempre 
mostrábase comedido en sus conversaciones; 
nunca en sus palabras vis lumbrábase una 
pasión. 

Aquello parecía inverosímil para la joven, 
acos tumbrada siempre á verlos rendidos á las 
pr imeras de cambio. ¿Cómo sería posible que 
sus encantos y las miradas de sus ojos incen­
diarios no llegasen hasta el corazón de Alfon­
so? Parecía ment i ra . E l alma aquella era in­
vulnerable pa ra sus rayos. . . 

Y Carmen, al t ropezar con aquel obstáculo. 

sentía espoleado su amor propio y redoblaba 
sus zalamerías, se acicalaba mejor, sonreía con 
más hechicería... 

I I . 

Mientras saboreaban el café alrededor del 
velador de mármol de aquel mezquino café 
pueblerino. Alfonso y su amigo Isidro charla­
ban de amores. 

—Esta tarde me declaro á ella resueltamen­
te—decía Alfonso.—No puedo ya con más fin­
gimiento. La amo y quiero decírselo. Esta tar­
de, cuando vayamos á pasear á su huerto, se 
lo digo f rancamente . 

¡Pobre de t i !—exclamó á guisa de comen­
tario su interlocutor. 

— ¿ P o r qué? 
— P o r q u e sí. Su contestación será uua risa 

cruel y ta ladrante . Hace con todos lo mismo: 
mucho mimo pr imero y luego te deja frío con 
su risa cruel... Después de todo, no puede ha­
cer otra cosa. Está demasiado pagada de su 
hermosura para qu« pueda que re r á nadie. 

— A u n q u e así sea, estoy resuelto—afirmó 
Alfonso. 

—Allá tú... Haz lo que quieras.. . 
Callaron; y viendo que el café se enfriaba, 

se lo bebieron en dos sorbos.. . 

I I I . 
Tarde estival, cáüda, t ransparen te ; un cielo 

azul, sin mácula, y un huer to lleno de ttores y 
frutas. 

Los jóvenes, alegres y parladores, se espar­
cían por los paseos, rodeados de viejos rosales, 
buscando los árboles, cargados de frutas, que 
todos cercaban, con sus risas y sus palabras 
frivolas... 

Separados de todos los demás , Alfonso y 
Carmen hablaban paseando lentamente . 

El corazón le saltaba á ella de alegría. Lle­
gaba el momento definitivo de cobrarse con 
creces aquellas ansiedades de los pr imeros 
días. . . ¡Alfonso la quer ía! ¡Qué dicha! ¡Qué 
{ilacer reir fuerte, muy fuerte, con risa que 
desgarrase el alma á su amigo! Ella también 
le quería, pero no dejaría pasar aquella oca­
sión de mortificarle... Reiría, reiría con su risa 
de locos cascabeles... 

Por fin, vino la declaración... Ella le escu­
chó sonriente, con sus labios l igeramente des­
plegados, pero que luego se entreabrieron más 
para dejar paso á la música de su risa cris-
tahna. . . 

Isidro, que había oído la conversación, salió 
en aquel momento de entre unos árboles. Al 
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verlo, Altouso fué hacia él, y sereuo, muy se­
reno, alzando la voz para que Carmen le oye­
se, habló: 

—Vamonos. . . Esta coqueta es una imbécil... 
Tenias razón... 

La ñor de la risa quebróse en los labios de 
Carmen, y quedóse blanca, fría, marmórea, al 
sentir por vez primera tal calificativo en labios 
de un lombre que ella creía dominado y al 
que, á pesar de todo, amaba. Fué un pinchazo 
doloroso que le llegó al alma. 

Y mientras le veía alejarse indiferente con 
su amigo, de sus negros ojos bajaron canden­
tes lágrimas, y sus labios rojos, de los que 
siempre prendió una risa cruel, permanecieron 
mudos , hieráticos,.. 

.JOSÉ M . " .MARTÍNEZ SALA. 

M u c h a m i e l y .Julio de 1912. 

D E C U L T U R A S O C I A L 

Hay en nuestro Diccionario de la lengua 
española algunas palabras que tanto más en 
los tiempos actuales se han repetido, cuanto 
menos se las ha dado su verdadero alcance y 
significado: pudiéramos citar, entre otras, las 
de libertad, fraternidad, democracia y rege­
neración. 

Sin dar lugar á fijar nuestra atención por 
brevísimos momentos más que en la última­
mente nombrada, diremos que se ha preten­
dido hacer uso de la palabra regeneración, ó 
el concepto que por la misma se enuncia, lo 
loísmo en la prensa periódica, como en las 
conversaciones oficinescas ó particulares, pre­
cisamente, y por desgracia, para sacar de su 
quicio social y político, y lo que es de lamen­
tar más aún, lo perteneciente á los del moral 
y religioso. 

Si por i'egeneracion se entendiera cuanto 
debiera conceptuarse ó comprenderse, es á 
saber, el mejoramiento de nuestras costum­
bres; la reforma de alguna de nuestras insti­
tuciones ó leyes, ó el restablecimiento de las 
excelentes, de las buenas y antiguas prácticas 
religiosas, convendríamos en que los que de­
sean la regeneración en el orden público ó si­
quiera en el privado, andaban por los no tor­
cidos caminos de la verdad y de la justicia. 
Mas ¡ay! que es cosa ya corriente, tan en bo-
^a de muchísimos, la de decir que necesitamos 
regenerarnos, y, sin embargo, se apartan los 

que tal pregonan, de esas costumbres y prác­
ticas, y ni están conformes, en mucho ni en 
poco, con las máximas sapientísimas, conve­
nientes en todo lugar y tiempo, de la moral 
cristiana; al hacer, claro es, causa común con 
ese cúmulo de teorías que van sembrando por 
doquiera la disolución y la ruina, otros con­
géneres suyos, al inspirarse sólo, los de acá y 
los de acullá, en el llamado espíritu del siglo. 

La regeneración, si ha de ser tal y ha de 
surtir sus propios y adecuados efectos en la 
vida social, debe, ante todo y sobre todo, asen­
tarse sobre la roca granítica de las enseñanzas 
tradicionales y católicas, en armonía, desde 
luego, con las de la pujante civilización mo­
derna que al espíritu engrandece y satisface; 
pues sobre la base de la verdad, así apropiada 
ó conocida, que esas enseñanzas luminosísi­
mas desenvuelven, con singular asombro y 
admiración de cuantos en este fenómeno de la ; 
predicha vida social se fijan, descansa el sun­
tuoso edificio de la felicidad por que suspira- • 
mos, y cuya felicidad envuelve, á su modo, el j 
progreso mismo de todas las generaciones po- ; 
si bles. • 

Indispensable es, pues, á todo trance, que 
comience el individuo por regenerarse á sí 
propio, siendo en esencia el mismo antes que 
después de la regeneración, siquiera se reflejen 
en él en esa su segunda etapa de la vida, al­
gunos destellos () rayos del bellísimo sol que 
llamamos rirtud acrisolada; pues sin la re­
generación individual, la social, que se pre­
tende, que tanto se anhela, no sería posible, 
ni menos aun la moral y religiosa en que 
aquéllas, repetimos, descansa. Y piense cada 
cual que, sin género alguno de duda, ha de 
ai)ortar al fondo común, tan sublime, de la 
civilización y de la humana cultura su parti­
cular valimiento, á fin de que el edificio social 
se mantenga con gran solidez, y más se afian­
ce á medida que unas generaciones abren su 
paso á otras nuevas, entregándolas el precioso, 
legado de sus conquistas intelectuales. Y si ese 
valimiento estriba en méritos de singular apre­
cio y cariñosa solicitud por parte de los demás 
seres de razón y libertad, calcúlese el inapre­
ciable valor que aquella cultura ha de tenor, 
ha de significar en la vida de relación, al for­
marse por elementos tan saneados en rectitud 
(') excelente ;noralidad, 

Y si bien es notorio que reglas precisas ó 
concretas no pueden apuntarse para poder 
aspirar á una sensata regeneración (puesto 
que sin sensatez no hay regeneración posible), 
puede decirse, sin embargo, como por vía de 
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ensayo, que todo cuanto se bifurque ó apar te 
de aquellos caminos de la verdad y de la jus­
ticia, que de Dios se desvían, son caminos 
también que de la deseada regeneración se 
apa r t an ; y por el contrario, todo aquello que 
marcha sin estorbo ó embarazo alguno por laS 
floridas sendas de esa justicia y verdad, que á 
Dios indefectiblemente conducen, es, de ma­
nera perfecta y acabada, compatible con la tan 
repetida regeneración, porque todo ello es 
manifestar , de cierto agradabil ís imo modo, 
que aun vive en la tierra, y se extiende paula­
tina, silenciosamente, entre nosotros, el reina­
do de su gloria inacabable. 

A N T O N I O S E R R A M O R A N T . 

« r s n a d a , J u l i o l í t l í . 

X I I Y ÚLTIMO. 

El Modernismo, en nuestra patria, aparece 
desde la malversación de las costumbres pú­
blicas y privadas, domésticas y sociales, en el 
individuo, en la familia y en la sociedad. 

E n el individuo, sin pesimismo puédese 
añrmar , que en más de uu 50 por 100 ha des­
aparecido el principio de la sabiduría, que es 
el temor de Dios. Si no, que hablen los renco­
res personales, que originan la diversidad de 
bandos políticos; la antítesis de caracteres 
idiosincrásicos; los odios personal ís imos; los 
duelos encarnizados, que dan indicios de la 
subversión satánica de los principios funda­
mentales y evangélicos de la ley de la caridad 
cristiana, caída hoy en desuso para la genera­
lidad; la mala fe, fundamentada en aquel 
principio falso, condenado por la religión de 
Cristo, la moral católica y la sana Hlosofía 
Piensa mal y no errarás; el egoísmo maquia­
vélico y corriente, general y omnipersonal , 
con raras excepciones, como cabellos verdes, 
que hoy llegan á ser alabadas, como heroísmos 
inusitados, y acciones poco vistas. 

La familia, con honrosas salvedades, hálla­
se dislacerada en sus costumbres y maneras ; 
de forma, que mejor se canta un aire porno-
fónico de ma! sabor literario de a lguna zar­
zuela, que acaba de inaugurarse en. algún 
templo teatral , que se entona un Corazón 
santo, Tú reinarás, ó un Ave María de 
Gounod. Y mejor se recita una estrofa erótica 
de profanidad inconcebible y de deshonestidad 
tendenciosa, que un capítulo del Kémpis ó 
una epístola de San Pablo, ó uu episodio del 

Don Quijote. Y en la indumentar ia general­
mente la deshonestidad procaz en las hijas, y 
en los hijos la sanción del libertinaje son las 
dos olas del mare magnum del hogar, que no 
encuent ran resistente dique muchas veces en 
los jefes de familia, que lian perdido la auto­
ridad, el padre para imponerse, y la madre 
para aconsejar. 

De ahí que las costumbres sociales en f]s-
paña se hallen desquiciadas, desmoronadas, 
desgastadas; y donde las costumbres se des­
gastan, desmoronan y desquician, se pierde el 
decoro en los individuos, el prestigio en al 
familia y el crédito en la sociedad. 

\'^ergonzoso es decirlo, pero preciso confe­
sarlo. España ha decaído de su prístino es­
plendor desde que se perdieron las robustas 
costumbres cristianas, que nacen de la solidez 
de las varoniles creencias religiosas. Y los 
pensadores reflexivos y discretos, que siguen 
paso á paso y con cautela los vestigios, tíjan-
dose detenidamente eu las fisonomías de los 
hechos de nuestra patria, sin dificultad ven á 
la luz meridiana y descubren, como una gran 
piedra miliaria, la fecha desastrosa de ese de­
caimiento en la desaparición de las prácticas 
])iadosas, como la del Santísimo Rosario de 
María, que se mandaba rezar por tercios en 
los cuarteles desde los felices t iempos de los 
briosos y bizarros militares Francisco de Bo-
badilla y Alonso Vázquez, prácticas laudables 
que hicieron desaparecer, al finauzar el pr imer 
tercio del pasado siglo, los sectarios del libre 
pensamiento , que s imulan en pugna constante 
la piedad y la civilización de nuestra patria. 

¡Venturosa patria nuestra la de entonces! 
cuando mandaba á sus hijos purgar sus con­
ciencias y vigorizar sus corazones y dar tem­
ple á sus almas con la refección del Pan del 
Cielo; cuando sus hijos, á impulsos de su fe, 
la Historia llenaron de gloriosos hechos y 
tr iunfantes empresas, como los de la Recon­
quista, y las que hicieron ver á la faz del Uni­
verso m u n d o la santa libertad de nuestra in­
dependencia nacional. 

E D U A R D O G R E G O R I . 

2. 7> 

a emi^zacion axtiiecoA 

Las negociaciones con Francia , referentes á 
los Tra tados efectuados con las distintas na­
ciones que pretenden intervenir en el imperio 
mar roqu í , siguen su curso natura l . 

Día llegará que sabremos lo que nos corres-
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})onde de estas tierras de Mahoma; pero hoy 
en día, casi ignoramos á lo que tenemos dere-
(dio propio. 

Nada más natural ocurrirá ese día, que mez­
clarse los brazos de los es[)afioles con los de 
nuestros vecinos los moros, para cultivar los 
terrenos que hasta ahora están vírgenes, con 
gran perjuicio de la Humanidad . 

En la actualidad, debíamos empezar por dar 
grandes ventajas a los colonos para el cultivo 
de terrenos de nuestra posesión, como son, por 
ejemplo, los campos de Ceuta y Meiilla, que 
si no producen lo que deben producir, es por­
que nos hemos ocupado escasamente de este 
importante punto, que debía de interesarnos 
mucho más que otras bagatelas. 

inspira lástima ver el campo de Ceuta con­
vertido en un p á r a m o : sin árboles, tan nece­
sarios; no hay ni una mala granja, ni nada, 
ijue pueda demostrar el desarrollo del cultivo. 

Los moros que atraviesan nuestra zona para 
entrar á Ceuta y vender en su plaza sus mer­
cancías (huevos, lefia, carbón, e t c ) , de escaso 
valor, para regresar de nuevo á sus aduares , 
r,qué dirán y qué concepto formarán de los 
(jue pretendemos civilizarles, cuando vean que 
imestros colonos arañan la tierra con el primi­
tivo arado como ellos...? ¿Qué ejemplo pueden 
tomar de nosotros...? Todo esto no es mas que 
por el método que seguimos por estas zonas; 
pues hoy en día, los terrenos no son propios, 
son del listado, que los cede en usufructo; pe­
ro bajo la condición de perder todo el capital 
que tuviese empleado, en el caso de que el 
Estado necesite dicho terreno. 

Los que pudieran llamarse dueños de esos 
terrenos y que usufructiian esta graciosa con­
cesión, arriendan a los colonos el terreno; así 
es, que el labrador no es sino un arrendatario 
explotado, pues sucede el caso de que, ó le 
suben la renta ó le echan, porque hay mejor 
postor para sus terrenos. En estas condiciones 
no hay labrador que arriesgue su cai)ital, con­
seguido a fuerza de gotas del sudor de su frente, 

( 'na vez concedida la propiedad territorial, 
terminará este estado de cosas; pues el labra­
dor, dueño del terreno, lo tratará como mere­
ce, lo mejorará constantemente, á medida que 
se lo permitan sus intereses, plantando árbo­
les, no por excitación de las Autoridades, sino 
por interés propio. Los moros, al cruzar nues­
tro campo, verán los adelantos de la civiliza­
ción y las ventajas de las máquinas, que ellos 
suponen obra del diablo. ¿Qué admiración no 
experimentarían los moros, al ver funcionar 
una máquina segadora...? Y es natural , que 
se convencerían de las innumerables ventajas 

de nuestros progresos, aunque ya empiezan á 
ver algo. Hace varios días, cruzan los automó­
viles desde Ceuta á Tetuán, produciendo la 
admiración más grande de cuantos contem­
plan su veloz paso. También circulan carros, 
para engrandecer el comercio, t ransportando 
toda clase de mercancías. 

Yo opino que si empezásemos dando ven­
tajas de colonización en los territorios que ya 
poseemos, lograríamos grandes r e s u l t a d o s , 
pues los primeros colonos que vinieran serían 
los maestros, por decirlo asi, de los que fuesen 
sucediéndoles, y claro está, que al extendernos 
por estos territorios del imperio marroquí, al­
canzaríamos positivos resultados. 

¿No podríamos tratar de cambiar el rumbo 
de la emigración á Buenos Aires y Argelia, de 
ese puñado de es[)añoles que anualmente aban­
donan nuestra hermosa tierra, para dirigirles 
á los campos marroquíes? Claro está, que par­
to del priucipio de que tenemos que intervenir 
en el imperio de los Sultanes, con tanto ó más 
derecho que otras naciones. 

No olvidemos que el número de españoles 
que hoy viven fuera de España, representa 
muchos cientos de miles de personas. América 
solamente tiene más de dos millones y medio; 
.\rgelia tiene cerca de doscientos ó trescientos 
mil. que vuelven sus ojos, constantemente, á 
su madre patria. 

Tenemos que ensancharnos; por eso vamos 
á Marruecos; por eso está aquí nuestro siem­
pre valeroso Ejército defendiendo nuestros in­
tereses y el honor de nuestra querida patr ia; 
por eso dieron su vida muchos militares, se­
llando con su sangre el santo amor á España. 
Para esos héroes, la admiración más grande 
del pueblo español. 

Bien es verdad, que hemos tomado posicio­
nes que ocupamos temporalmente hasta hacer 
la paz (tícticia, por parte de los moros, como 
se ha visto prácticamente); pero los que en los 
mítines gr i taban: ¡Guerra á la guerra!, se es­
trellaron, porque nada consiguieron ni conse­
guirán. ¿No comprenden la idea de nuestra 
acción civilizadora en África? ¿Los adelantos 
modernos no producen catástrofes terribles? 
¿No son muchas las víctimas de las huelgas y 
alborotos? ¿No saoritican su vida, por la cien­
cia, muchos sabios? 

' Mis amables lectores, muchas y muy glo­
riosas páginas hay trazadas en la Historia de 
España, ese hermoso libro. ¿Por qué no hemos 
de continuar con otras tantas , ya que la tran­
quilidad y la paz sólo reina en los sepulcros? 

•JUAN SORIA D E L MÁRMOL. 
C e u t a - Y l I - 1 9 1 2 . 
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Fur mi infancia triste, triste y silenciosa, 
en mi tierna infancia yo no tuve gozos: 
fué mi adolescencia muda y pesarosa, 
yo no tuve ri.sas en mis años mozos. 

Yo tuve unos sueños felices y ext raños : 
después he sabido que eran ilusiones, 
dulces eusoñares de los quince años, 
plácidas dolencias de los corazones. 

Yo tuve esos sueños cuando el Sol salía 
y en frondas ocultas r imaban las aves, 
con trinos alegres, la santa poesía 
de las mañanadas del Abril , suaves. 

Yo de esas quimeras abrigue el anhelo 
en las noches mansas y breves de estío, 
cuando era una bóveda de estrellas el cielo 
y era todo sombras sobre el caserío... 

Y soñé en las lentas tardes otoñales, 
ante la campiña desnuda y silente, 
y en las despiadadas noches invernales, 
escuchando el viento rugir bravamente . 

Yo sé unas historias, de altas maravillas, 
que aprendí á los viejos, jun to á la candela, 
y unas oraciones breves y sencillas 
que siendo uu chiquillo me enseñó mi abuela. 

Si soy bueno ó malo no sé, mas adoro 
lo bello y lo grande con tenaz empeño ; 
ante la desgracia me conmuevo y lloro 
y aun arde en mi alma la luz del Ensueño . 

Yo soy uu poeta, si eso es ser poeta, 
que amasa sus pobres cauciones sin arte 
con pedazos vivos de su vida inquieta, 
y tiene este l ema: "Vivir para amar t e " . 

J U A N L U I S C O R D E R O . 

Un sutil dardo atravesó el follaje 
y se clavó en el nido... El Sol, hacía 
la ú l t ima buena acción : sellaba el viaje 
con la postrera claridad del día. 

Diafanizando el oro de la muerta 
hojazón que á las ramas se prendía, 
n imbó de luz fantástica é incierta 
la casa de los pájaros... Y ardía 
en el carmín solar, un ala abierta. 

Todo era paz la tarde y poesía: 
y yo la vi morir, desde la banca 
donde cual lluvia rumorosa y blanca 
la gran fronda del á lamo caía. 

Para abarcar del hori ' 'onte el fondo 
levanté lentamente la cabeza, 
y uní, al silencio del jardín, el hondo 
silencio espiritual de mi tristeza. 

Ojos y corazón puse en el cielo, 
y sorprendí la misericordiosa 
piedad de aquel ocaso en agonía, 
mientras en frente, tras el grácil velo, 
que era una dulce ensoñación, la rosa 
de nácar de la Luna se entreabría. 

¡Santa puesta del Sol, que da el olvido 
de uu éxtasis angélico, á mis males! 
¡Santa puesta del Sol, que entibia un nido 
oculto entre hojarascas otoñales! 

T ú dejas á unas aves que se aneguen, 
eu fulgor, melancólico y tardío; 
les das luz y calor antes que lleguen 
la noche, el viento, la tiniebla, el frío. 

Y como el nido que la fronda encubre, 
pone, no sé qué luz desconocida, 
un rayo de esperanza en el octubre 
tan lleno de hojas secas de mi vida. 

Y pienso en ti. ¿Por qué? Viene del fondo 
de mi ser la obsesión de tu belleza, 
tu blanca imagen, tu cabello b londo; 
y, en comunión con la Naturaleza, 
uno, al silencio del jardín, el hondo 
silencio espiritual de mi tristeza. 

L U I S G . U R B I N A . 

an nná uexáoá 

A. l a R e i n a d e l a B e l l e > c a 

Te saludan mis versos. Todavía 
—á pesar del dolor del pensamien to— 
mi r ima no es un trágico lamento 
ni hay palabras de hiél en mi poesía. 

Tu belleza es un sol del medio día, 
y tu voz es la nota á cuyo acento 
se vive mucho, se detiene el viento 
y desgrana sus perlas la alegría. 

Eres la milagrosa mensajera 
de una dicha futura, y te ofreciera 
por la noche que cubren tus pestañas, 

el azul infinito que fulgura 
en esa incomparable arqui tectura 
con que sueñan, á veces, mis montañas . 

A D Á N CANALES. . 
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Q . ¿aá 

Doña MariauaAldeávi la era una de aquellas 
ant iguas mat ronas salmant inas , iierederas di­
rectas de D.'^ María la Brava, y con raíces que 
llegaban hasta las legendarias amazonas del 
Tormes . 

Quedóse viuda de su pr imer matr imonio, 
haciendo sombra y abrigo á dos criaturas, 
E lad io} ' Juana , y , a u n q u e la pena por la muer­
te de su esposo era honda, supo dominar la y 
regir su casa y sus bienes con tal energía y 
tan ñuo tacto, que la falta de aquél, j amás su­
plida en la esfera de los afectos, lo fué, y con 
gran ventaja, en la de las monedas de cinco 
duros. 

Mucho contribuy() a la prosperidad del cau­
dal, y no poco á la educación de los chicos, 
don Onofre, un solterón chapado á la antigua, 
risita as idua de la casa (como entonces se de­
cía), donde iba á beber con gran frecuencia, 
prolongando luego la tertulia en derredor de 
la camilla hasta que en el vecino reloj de la 
plaza sonaban las once, precedidas del sonoro 
din-don, din-don. de sus alegres "cuar tos" . 

Don Onofre y I).'' Mariana, unidos muchos 
años por el común propósito de velar {)or la 
crianza de los muchachos y el aumento de la 
fortuna, tiues ambos conyugales, llegaron á 
sentir uno por otro un cariño que, si superaba 
á la amistad, no pasaba de ser un afecto tibio, 
una ternura exenta de toda sensualidad, algo 
así como el grato calor del sol invernizo en los 
miembros entumecidos. Ent rados ambos, sin 
ser viejos, en la edad en que comienzan los 
achaques, cuando don Onofre, por padecer al­
guno de los suyos, faltaba á su cotidiana visi-

i.i. <loña Mariana sufría por no poder asistirle, 
y el mayordomo y Eladio (que ya era un hom­
bre hecho }' derecho), hacían sendero entre las 
dos casas, en fuerza de ir de la una á la otra; 
y cuando enfermaba doña Mariana y dejaba 
algunos días de ocupar su sitio en la camilla, 
á don Onofre se le ponía la cara larga, perdía 
casi por completo el uso de la jialabra, que 
ordinar iamente era discreta y chispeante, y se 
levantaba frecuentemente para acercarse á la 
puerta del cuarto de la enferma, dar en ella 
con los nudillos y decir á la hija que asomaba 
la carita por la hoja entreabierta : 

—¿Cómo está mamá, .Juanita? 
—Vaya , ahora parece que tose menos que 

la otra vez, 
— Y ¿expectora?—Esto de expectorar era 

necesario hacerlo al por mayor en los antiguos 
catarros, 

—Mucho ; sí, señor, 
—¡Ah! Entonces tendrá el [¡echo más blan­

do y la tos será más franca, 
—jEjem! ¡Ejem!—se oía en la alcoba. 
—Sí, es más franca—decía don Onofre—y 

so volvía tan satisfecho á la camilla, sin ocu-
rrírsele ni por asomo el llegar hasta la pacien­
te, porque eso de que una señora se dejase 
ver en la cama por otros hombres que el cura 
y el médico, y esto in necesitatis, hubiera si­
do en aquellos t iempos, aun más que en los 
presentes, el colmo de la desenvoltura y el des­
coco. 

Pasados estos a r rechuchos volvía la camilla 
á alegrarse, siendo ya pies obligados en ella 
los dos muchachos, á quienes la lozanía de su 
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juventud , no era par te á despojarles de aquel 
amor que todo buen salmant ino debía tener al 
brasero, al chocolate con bizcochos de planti­
lla, á la fresca y t ransparente agua del tinaje­
ro, cogida di rectamente de las nubes y eudul-
zada con el azucarillo, á su poquito de maxr 
muración al amor de la lumbre y á otro po­
quito de chaqiiette, lotería, dominó ó brisca, 
con las consabidas señitas y los mismos co­
mentar ios de una simpleza irri tante. 

Así pasaban las noches hasta las once, en 
que don Onofre se despedía de la familia; ce­
rraba después la puer ta el mayordomo, asegu­
rándola con trancas, cerrojos, aldabas gitanas, 
clavos pasantes , y quién sabe cuántas cosas 
m á s ; y l lamando á todos los criados, y entran­
do con ellos en el cuarto de los sefiores, se re­
zaba el devoto rosario que guiaba doña Maria­
na, diciendo al comenzar, para imponer silen­
cio, la frase clásica y sacramental en esta 
t i e r ra : 

— V a m o s con Dios .—"Señor mío Jesucris­
t o " — q u e cont inuaba en voz baja toda la con­
currencia, levantándola uu poco al te rminar 
con el consabido pleonasmo : 

. . ."hasta el fin de mi vida y hora de mi 
muer te , amén, Jesús" . 

E n este acto no todo era devoción: algúu 
criado se dormía, otro bostezaba abriendo des­
mesu radamen te la boca, á t iempo que dec}a, 
en el afán de repicotearlo todo, característico 
de nuestra r aza : 

— " A v e María, Dios te salve María.. ."; otro 
hacía á un t iempo mal uso de los dedos y las 
narices.. . Pero para todos tenía miradas y aun 
frases severas doña Mariana, quien á veces, 
iu te r rumpiendo una oración, se dirigía á Bal­
tasar, el cochero, y le decía : 

—. . . "que estás en los cielos. . ."—Esta no es 
la cuadra, Baltasar. 

() á Ri ta , la cocinera: 
—..."santificado sea. . ."—Cierra la puerta, 

que huele la cocina... "sea el tu nombre . . . " 
Al final se levantaban para hacer los actos 

de fe ante un Cristo de talla que en el fondo 
de la estancia había, y ponía remate á la clá­
sica devoción la conocida cuarteta del rosario 
de ánimas, que d ice : 

S o b e r a n a y b e l l a a u r o r a , 
M a d r e d e l d i v i n o a m o r , 
T e r e f i r a m o s , f < r a n S e ñ o r a . 
Q u e p o r é l r u e ^ u e s á D i o s . 

Este él era don Abundio, el p r imer marido 
de doña Mariana, á quien en veinte años que 
llevaba en la huesa, no le había faltado ni una 
sola noche la sentida oración de su pía esposa. 

Te rminado el rosario venía la cena, no en el 
comedor, que esta es costumbre nueva aun 
entre la gente rica, sino allí mismo, en la ca­
milla, al calorcito del rescoldo... Pero ¿qué di­
rás, amable lector, de estas digresiones? 

Volvamos á don Onofre y doña Mariana, 
quienes dando al problema de su t ranqui lo 
afecto la solución que na tura lmente debía te­
ner, sin más explicaciones que cuatro palabras 
dichas por el pr imero con notorio embarazo y 
otras cuatro contestadas por la segunda con 
manifiesto reparo, acordaron casarse, sin dar 
noticia ni auu á los hijos de ésta, hasta que el 
matr imonio estuviese efectuado. 

Y así fué que un día, pocos después de la 
breve declaración de don Onofre, 1 egó éste á 
la hora de siempre, ocupó el sitio de costum­
bre, bebió como lo había hecho duran te mu­
chos años, jugó su correspondiente brisca, 
siendo pareja de Juan i t a ; pero cuando llegó la 
hora de la despedida permaneció sentado; do­
ña Mariana pidió el rosario, l lamó á la servi­
d u m b r e y cuando todo estuvo dispuesto, se 
puso en pie y dijo con voz firme á sus hijos y 
á sus criados: 

—Desde esta noche, Onofre es aquí el amo 
de esta casa. 

Y sin da r lugar á los comentarios á que sus 
palabras se prestaban, añadió sant iguándose : 

— V a m o s con Dios. "Señor mío Jesucris to". 

L U I S M A L D O N A D O . 

( I l u s t r a c i ó n d e E l o y R o m a n o ) . 

€(/ucacloz€á\ 
La obra de la educación del individuo es 

tan importante , considerada en su conjunto 
que puede m u y bien decirse consti tuye la úni­
ca labor de toda la vida h u m a n a . Débiles j 
miserables nacemos, y la educación física acu-" 
de á ayudarnos á vivir; ignorantes somos y de 
escaso poder intelectual , cuando la educación 
empieza á^despertar nuestros sentidos, á ejer­

citar nuestras facultades é i luminar nuestro 
en tend imien to ; y la educación es también 
quien despierta en el corazón los primeros 
sent imientos , s iembra en la conciencia las no­
ciones del deber y est imula el espíritu para 
que reconozca á su Creador. 

Mas este trabajo no es de un m o m e n t o ; la 
fuerza de la educación no es instantánea, como 
que su necesidad es de toda la vida, y su a(,'-
ción ha de ser constante, de todos los momen­
tos y lugares, esto es, universal. La obra de 



I R I S 301 

la educación es, por tanto, compleja, y tiene 
que ser necesariamente difusa. 

No son los padres y los maestros, pues, los 
únicos educadores; son los principales agentes 
porque de uu modo part icular contrajeron ese 
deber; pero como el individuo recibe inñuen-
cias educadoras fuera del recinto de su lugar 
y de los ámbitos de la escuela, como todos los 
elementos sociales influyen sobre nuestro ser 
por mil diversas maneras , ¡)uede con exacti tud 
afirmarse que educan asimismo, el taller y la 
oficina, el campo y la ciudad, por medio de 
ese comercio espiritual que se establece con las 
personas que en tales sitios nos rodean; y, [)or 
consiguiente, afirmamos también que educan 
los espectáculos de toda clase, los periódicos y 
los libros, los grabados y las estampas, las 
conversaciones que se oyen, las palabras suel­
tas que llegan á nuestro oído, los modales y 
los gestos de los demás, las costumbres de 
quienes nos rodean, su modo de manifestarse 
en la vida pública y todo cuanto consti tuye el 
detalle de esa misma vida, donde muchas ve­
ces un ademán deshonesto, una dicción gro­
sera, una palabra indecente, una blasfemia, 
etcétera, son como la chispa que enciende ba­
jas pasiones, como el excitante de instintos 
malévolos, la causa inmediata de precoz des­
pertar, cuyas consecuencias son funestas é 
incalculables. 

Nada hay despreciable para la educación; 
nada es pequeño é insignificante; y como las 
derivaciones que del ejemplo de la vida públi­
ca se desprenden, aparte de lo que influyen, y 
por eso mismo que tan eficazmente influyen, 
en los individuos, recaen, repercuten, se refle­
jan sobre la misma sociedad donde tales per­
niciosos modelos existen, á los males presen­
tes que deploramos se suman todos los días 
nuevos motivos de su acrecentamiento, anun­
ciando con acento apocalíptico la ruina moral 
de pueblos y naciones, que ha de arrast rar 
inevi tablemente la trabazón y el orden socia­
les, la fortaleza y energía materiales, la pros­
peridad, el bienestar y el progreso de todos los 
órdenes de la vida pública. 

Bien merece, por consiguiente, la importan­
cia de este asunto, seguir estudiándolo para 
hallar los remedios adecuados á tan conside­
rables males y aplicarlos debidamente para la 
salvación de la sociedad, amenazada seriamen­
te por haber perdido su instinto de conser­
vación. 

A. C R E M A D E S Y BERNAL, 

M a d r i d , .Julio de mu. 

<2 9 u€ fne mita 

Es una obrerita joven y linda, de regular 
estatura, morena y de frescos labios rojos, li­
geramente sombreado el superior por sedoso 
vello, 'Pero el principal encanto de su persona 
son los ojos: grandes , negros como dos moras 
de zarzal; llenos de luz y de expresión; de 
mirar imperat ivo, electrizante, 

Xo sé su n o m b r e ; acaso ella sepa el mío. 
J a m á s hemos conversado, Y siempre que nos 
encontramos en cualquier espectáculo, fiesta 
pública ó en la calle, al paso, al momento su 
mirada busca á la mía, valiente é insinuante, 
prometedora. Parece decirme: "Me agradas, Y 
yo á t i , ¿ v e r d a d ? " . 

i Oh! ¡ Ya lo creo! Una muchacha tan bella 
como tú le agrada a cualquier hombre . 

De ella part ió el flirteo, y ella pone especial 
interés en cont inuar lo ; se ha dado el caso de 
estar yo aguardando el paso de una procesión, 
en casa de un amigo, tras una reja baja, verme 
ella y situarse frente á mí , hasta que la pro­
cesión ha pasado. ¡Lo que yo podía obtener 
de esas miradas! 

Es muy natural que á una mujer le guste 
un hombi-e y que, aunque sea honrada , como 
lo es ésta, procure manifestarle la predilección 
que le tiene. Lo que sí es raro, es que lo haga 
con franqueza, sin hipocresía. Y es más natu­
ral aún, que las ar tesanas , las sirvientes y las 
campesinas prefieran á un seilorito, si es guíi-
po, rico y elegante, más que á uno de su clase 
que no tiene otra instrucción que la del oficio 
que ejerza. 

El flaco de estas mujeres es el lujo. Bieu sé 
yo el part ido que de esto se puede sacar. Pe io 
n o ; no me aprovecho. No puedo acusarme de 
iniciador; no tengo ese peso sobre mi con­
ciencia. 

E n cierta ocasión estaba yo enamorado de 
una peinadora, rubia y hermosa como un án­
gel y muy honesta, por cierto. Le hice saber 
indirectamente mi pasión, y supe, indirecta­
mente también, que me correspondía. Consul­
té conmigo mismo, pensé seriamente, y vi que 
j amás la hubiese hecho mi esposa y sí mi 
amante , cuando hubiese t ranscurr ido algún 
t iempo; y como mis sentimientos no me per­
mitiesen realizar t amaña infamia, me alejó 
para siempre de su lado, ahogando mi amor, 
procurando matarlo, y lo conseguí, ¡Con et 
t ranscurso del t iempo todo se olvida! 

¡Pobres muchachas ! Son tan bonitas que 
no me siento capaz de causarles el rnenor da-
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fio. Las infelices no tienen más caudal que la 
honra . ¡Respetémosla! H a g a m o s ún icamente 
lo que yo con la que me mira : saborear la ca­
ricia de sus ojos, deleitarnos en su agradabilí­
s ima contemplación, que esto no las mancha . 

Y á ti, mi morenita ; á ti, cuya aman te nú-
rada me ha inspirado estas cuartillas, tan sñi-
ceras como humildes y exentas de presuncio­
nes, voy á dar te un consejo antes de terminar , 
y después de agradecerte el amor platónico 
que me demuesti 'as y al que yo correspondo 
"p la tón icamente" : Aparta de mí tu seductora 
mirada, a u n q u e me causes ese pesar, que ya 
sabes lo que puedes esperar de un señorito: 
nada bueno ó mucho malo; guarda el fuego 
de tus pupilas para otro hombre al cual pue­
das mirar de frente, cara a c a r a ; para un hom­
bre que te comprenda y, en su escasa intelec­
tualidad, pueda hacerte feliz. Porque tú eres 
buena, no sé por qué ; pero lo eres, me atrevo 
á afirmarlo, seguro de no equivocarme. Tu 
único defecto consiste en que te sucede lo que 
á las mar iposas : que les agrada la luz y en 
torno de ella revolotean, sin saber, las muy 
inocentes, que cuanto mas se aproximen más 
inminente es una desgracia. Y el día que te 
unan con ese hombre los sagrados lazos del 
^matrimonio, yo, el cronista t ransformado, de 
medular en romántico, sonreiré satisfecho, 
viéndote gozar toda la dicha que mereces. 

MANUKL SOLSONA SOLER'd 

G i i a i i l x , .Julio 191-.'. 

/ 

A m i s a m i g o s los j ó v e n e s de l 
d i s t r i t o d e A r a c e n a . 

Juven tud , es decir, ardor, energías, fe, en­
tus iasmo; todo un mundo nuevo de ilusiones, 
toda una pléyade de voluntades fuertes pues­
tas á la devoción de una idea: el progreso. 

H a y que esperar, pues, de la juventud , por­
que ella es la vida, ella es un i'enaciiniento, 
ella es la luz. 
, No durmáis ; leviuitiid vuestra frente y ocu­
pad vuestro puesto en la vanguardia del ejér­
cito que lucha, T: 

Los que se recluyen en el apocamiento del 
silencio, deben sentir en su pecho ese aura 
t ransformadora que alienta y fortifica. La lu­
cha es la dignificación del hombre . No luchar, 
no. t rabajar , ' ao emplear vuestros esfuerzos, 

vuestro sudor, vuestra voluntad en la contien­
da actual, sería un egoísmo mil veces insen­
sato. 

¡ Juventud, despier ta! ¿No sientes el eco del 
martillo al laborar en el y u n q u e del progreso? 
¿No te fijas en la labor de los viejos que no 
saben obtener ni un minu to de reposo? 

¡Alza, juventud, alza; remóntate , camina 
presurosa en busca de tu honor!.. . La voz hu­
mana, la voz de tus paisanos te alienta, te 
clama, para que pongas tu inteligencia al ser­
vicio de tu pueblo. 

No pienses en la contienda; no repares si 
hay zarzales en el camino y las espinas pue­
dan herir tu rostro; tampoco pienses en el 
presente, ni vuelvas la vista al camino reco­
rrido; te parecerá largo. Avanza, avanza; avan­
za siempre, buscando horizontes anchos, au­
roras nacientes, porvenir amplio, 

¿No te entusiasma ver este resurgimiento 
feliz, presagio de g randes días de esj)lendor? 

¿No te entusiasma contemplar ese conjunto 
de humildes }' hacendados, que se abrazan y 
estrechan con efusivo entusiasmo, identifica­
dos por un mismo sentimiento y por una sola 
idea? 

Rompe , pues, el camino de la vida, juven­
tud serrana. Pon tu alma noble y tu pecho 
sentido, de frente á las auroras y á los deseos 
de nuestros paisanos. , . Es un deber de hom­
bres consecuentes y c iudadanos honrados. 

¡Avanza, j u v e n t u d , avanza, que la voz del 
progreso te l lama! 

JUAN- E.MILIO F R . A N C O T E L L O . 

A r a c e n a , -Julio Wl. 

SONKTO 

Ejército español, noble y valiente, 
lo mismo victorioso que vencido, 
tus méritos insignes te han valido 
laureles con que ciñes tu alta frente. 

Igual en Occidente que en Oriente, 
con tal denuedo siempre has combatido, 
que por ti nuestra patria ha merecido 
justa fama de "pueblo combat iente" . 

Ejército español, fuerte y bizarro, 
encarnas el espíritu sereuo 
de los H e r n á n Cortés y los Pizarro. 

E n Granada venciste al agareno. . . 
y consta tu brillante ejecutoria 
en el perenne libro de la Historia . 

R. D E CASTILLA M O R E N O . 
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¿aá ¿etnuiaA 

I 

Ihia vez, acerquéme, compung ido , 
á mi madre—mi madre fué una santa 
que pasó por el mundo ; bondad t an ta , 
en otro corazón, no be conocido. 

Valor la iba á pedir, consuelo, olvido, 
para seguir viviendo. E n mi garganta 
se anudaba mi voz. E L L A , con cuánta 
piedad oyó mi acento dolorido. 

La iba á mostrar el mar de mi tristeza, 
la roca de mi duda; la maleza 
agresiva y hostil de mi fastidio; 
á pedirla de amor una mirada 
que, al radiar en mi senda desolada, 
me apar tase del an t ro del suicidio! 

II 

—Madre—la dije—el fardo de la vida 
me agobia de tal modo, que no puedo 
res ignarme á vivir; y voy, sin miedo, 
á en t rar en la región desconocida 

Sálvame! —Su mirada condolida 
se alzó á compás de su tembloso dedo, 
y—espera—dijo, con susurro quedo — 
Dios besará los labios de tu herida! 

Después, cogió en sus manos mi cabeza, 
y la apoyó en su seno, que el quebranto 
enjugó en una vida de tristeza. 

Y humedeció mi frente mientras tanto, 
como con un baut ismo de pureza, 
con el agua bendita de su llanto! 

I I I 

Sus lágr imas de amor—esencia pura 
de su inmenso pesar en lluvia clara 
cayeron, y en los surcos de mi cara, 
formaron u n arroyo de ternura. 

Arroyo que , al mojar la comisura 
de mis labios, dejó uua huella ra ra : 
dejó miel en mi boca, como para 

endulzar todo e l m a r de mi amargura ! 
Era que el llanto del amor materno, 

q u e , hasta entonces [)ensé fuera de acíbar 
como los otros llantos, aunque t ierno, 
dejando, al estallar, las celdas rotas 
del panal de aquella alma, como almíbar 
se desgranaba en t ransparentes gotas ! 

IV 

— J ú r a m e por tu Dios, q u e , mientras v iva 
yo , no te matarás! J ú r a l o , hijo!— 
Mi madre , estremeciéndose, me di jo , 
y se quedó un instante pensativa. 

Después , con una voz más compasiva, 
cont inuó—solamente eso te exijo: 
luego, puedes ma ta r t e , que de fijo, 
uo sera tu alma de Satán cautiva! 

Porque he de pedir con tanto celo, 
al Supremo Hacedor , después de muerta, 
que te perdone , que obtendré mi anhelo! 

Y cuando expires, estaré yo alerta, 
para adornar , á tu llegada, el cielo 
po rque Dios mismo, te abrirá la puerta . 

Rodé á sus plantas y exclamé:—lo juro!— 
y añadí :—cómo imaginar pudiste, 
que este ser, que por ti tau solo existe, 
pudiera abandonar te en lo fu tu ro ! - -

Entonces, ELLA , me besó; y su puro 
beso de luz, cuyo calor persiste 
en mi frente, cruzó por mi alma triste, 
como una estrella por el cielo obscuro. 

Es v e r d a d — m u r m u r ó — n o desconfío; 
mas , para disipar todos mis miedos , 
ju ra también, desventurado mío, 
que, aunque el Dolor tu espíritu ta ladre , 
cerrarás, con la pun ta de tus dedos , 
los pobrecitos ojos de tu madre!— 

J U L I O F L Ó R E Z , 
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Czónica cienií^ica 

Los sonidos que se perciben desde un globo. 

El silbido de una locomotora se oye á 3.000 
metros de altura; el ruido de un tren á 2.500; 
los ladridos hasta 1.800 metros, la misma dis­
tancia á que se oye un tiro de fusil. Los gritos 
de una población se oyen á veces á 1.600 me­
tros, y á esta al tura se dist ingue bien el canto 
del gallo y el toque de las campanas . A 1.400 
metros se oyen dis t intamente el ruido de un 
tambor y todos los sonidos de una orquesta. 
A 1.200 metros se sienten rodar los carruajes 
cu el empedrado . A 1.000 metros se oye la voz 
humana . Duran te una noche silenciosa, el cur­
so un poco rápido de un arroyo ó de un río 
j)roduce á esta nnsma altura el efecto de una 
estrepitosa cascada. A 900 metros se percibe 
claramente el monótono y quejumbroso canto 
de las ranas, y el cri cri de los grillos se oye 
con gran precisión á 800 metros de altura. 

No sucede lo nnsmo con los sonidos que 
van de arriba abajo. Al paso que podemos oir 
una voz que nos habla á 500 metros por bajo 
de nosotros, no se oyen bien nuestras palabras 
cuando estamos colocados á 100 metros de 
altura. 

E n una de mis ascensiones aerostáticas ob­
servé un hecho singular que prueba cuan fá­
cilmente se t ransmite el sonido desde el nivel 
del suelo hacia arriba. II acia a lgún t iempo 
que nos hal lábamos completamente rodeados 
de nubes y cubiertos por un velo blanco y 
opaco que nos ocultaba el cielo y la tierra, y 
advert ía con asombra que aumentaba notable­
mente la luz á nuestro alrededor, cuando vi­
nieron de pronto á herir nuestros oídos los 
acordes melodiosos de una orquesta. Oimos la 

pieza ejecutada tan perfectamente como si los 
músicos hubieran estado en la misma nube , 
ocultos á pocos metros de distancia. Estába­
mos entonces en la vertical de Antony (Seine 
et Oise). Hab iendo referido el hecho en un pe­
riódico, recibí, pocos dias después, una carta 
del presidente de la sociedad ñlarmónica del 
pueblo, en que me decía que habiendo visto 
nuestro globo en un momento despejado, sus 
consocios y él, reunidos en el patio del Ayun­
tamiento, ejecutaron una pieza ins t rumentada 
con gran delicadeza, con la esperanza de que 
podría servir para exper imentos de acústica. 

En aquellos momentos el globo bogaba á 
900 metros del lugar del concierto y casi en 
su cénit. A 1.000, 1.200 y iiasta 1.400 metros 
de distancia cont inuamos apreciando con per­
fecta claridad los diferentes ins t rumentos . H e 
repetido la observación en diversas circuns­
tancias, y he visto s iempre que la intensidad 
de los sonidos no variaba, que la velocidad de 
todos ellos era también la misma y que una 
pieza de música se trasmitía en toda su inte­
gr idad . 

Las nubes, lejos de ser obstáculo á la trans­
misión del sonido, lo reforzaban y contribuían 
á que la orquesta pareciera si tuada mu\ ' cer­
ca de nosotros. 

Los sonidos graves y agudos caminan en 
el aire á razón de 340 metros por segundo en 
una tempera tura de 16 grados. 

A la mitad de esta distancia el eco puede 
repetir cuatro sílabas pronunciadas rápida­
mente; á una distancia más larga puede repe­
tir con limpieza mayor número de sílabas y 
aun frases enteras. El eco del parque de 
Woodstock, en Inglaterra , repite diez y siete 
sílabas por el día y veinte por la noche. Se­
g ú n Plinio, había en Ol impia u n pórtico que 
volvía los sonidos veinte veces. Dícese tam­
bién que el eco del castillo de Simonetti repe­
tía cuarenta veces la misma palabra. 

Las ondas sonoras se propagan, con más 
rapidez de abajo arr iba que en sentido ho­
rizontal . 

En los aeroplanos, á causa de la trepidación 
producida por la hélice, no pueden percibirse 
con igual claridad los ruidos que proceden de 
la Tierra. 

Esto no obstante, aviadores afamados é in­
trépidos, han hecho sobre el par t icular curio­
sas manifestaciones d i g n a s de tenerse en 
cuenta. 

C. F . 
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mujer 

I I , ] 

Por el temple de su alma, las contrariedades 
producen, generalmente, en las mujeres, im­
presiones demasiado vivas; pero nunca ó rara 
vez duraderas—contraste perfectamente lógico 
y necesario—ya que la misma causa de que 
sientan con viveza é intensidad, excluye forzo­
samente la duración, natural enemiga de toda 
violencia y de todo exceso. Así se explica que 
sea frecuente en ellas reir y llorar á uu mismo 
tiempo y que se sucedan los sentimientos más 
encontrados con una rapidez que asombra. 

No se invoque, pues , como argumento de­
mostrativo de la innegable exquisitez que á la 
sensibilidad femenil caracteriza, la facilidad 
que para llorar tienen las mujeres; pues la se­
creción de las lágrimas, efecto de una ligera 
convulsión del órgano destinado á segregarías, 
no está enteramente exenta de placer, por tra­
tarse de una compensación de las penas que 
nos afectan superficialmente, ya que las lágri­
mas no suelen ser expresión adecuada y since­
ra de aquellos dolores vivos y profundos que 
penetran toda la substancia de nuestra alma, 
bien porque ésta desdeñe tan débil consuelo 
ó bien porque el abatimiento que el dolor pro­
duce, suspendiendo una parte de los movi­
mientos vitales y amort iguando la otra, impi­
da también la acciíui necesaria para derramar­
las, no siendo raro que el inevitable amor 
propio determine un caso de autosugestión 
que, exagerando la nota del dolor sentido \ 
expresado, pretenda demostrar un exceso de 
sensibilidad que no existe por lo común. 

Nada diremos acerca de la psicología de la 
mujer, nebulosa, difícil, si no imposible de 
definir, algo que atrae y repele al mismo tiem­
po, variedad inmensa de sensaciones de corta 

duración, ausencia de los habituales obstácu­
los qué al pensador agobian y atormentan, 
factores que dan lugar ii la consecuencia de 
que la nmjer, psicohigicamente considerada, 
está, sin duda, nienos distante de la felicidad 
de que es capaz la naturaleza humana . 

Tres atributos juegan papel importantísimo 
eu ia mujer: la belleza, el pudor y la coquetería. 

Tanto el hombre C Ü U K J la mujer, ven en su 
oj)uesto sexo la sola cosa en el mundo que 
puede cambiar sus iucjuietudes en placeres, y 
desde uu principio un interés, tan vivo como 
tierno, los impele el uno hacia el otro, condu­
ciéndolos por las gradaciones de la pasión has-, 
ta llegar á no ver más (jue á sí misuios en 
toda la Naturaleza; llegados á este grado, que 
es el más alto del amor , el hombre no es ya 
un mortal, es un Dios, y la mujer una divini­
dad. La imaginación impetuosa del primero 
acuumla, sobre todo, en favor de la otra, todas 
las perfecciones posibles; se extravía delicio­
samente con ideas quiméricas de lo bello para 
elevar al objeto de su delirio. 

La belleza, ese móvil poderoso cuyo solo 
nombre produce en nosotros cierta conmoción, 
es en la nmjer, más que un efecto natural , la 
resultante de una necesidad imperiosa, debien­
do su principal fuerza á la pasión y á la ima­
ginación humana , de las cuales surgen los 
rasgos seductores que la embellecen, no sien­
do, por consiguiente, ia belleza en la mujer, 
sino algo mn\ relativo, de tal modo, que si 
uno de los términos que componen esta rela­
ción llega á mudarse, la belleza no subsiste ya; 
puede, por tanto, figurar airosamente al lado 
de lo dicho por Lacliaussee de que : "A quince 
años no hay mujer que se desprecie por fea"; 
uu adagio antiquísimo, y no menos cierto, que 
dice; "Sobre gustos no hay nada escrito". La 
belleza de la mujer impresiona, porque cada 
hombie tiene en su imaginación un modelo 
con el que compara los objetos bellos que le 
inqjresionan, y este modelo varía según que 
se esté dispuesto a mezclar más ó menos lo 
moral á lo físico del amor, ó según las imáge­
nes bajo las que el deleite se ha ofrecido á 
nosotros por vez primera, y así no nos extra­
ñará que á Descartes no le agradaran mas que 
las mujeres bizcas por serlo la que primera­
mente fué objeto de su amor. 

R A F A E L ( l A N D U L L A CODERCH. 
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eccion 

La sequía, la filoxera y ia usura. 

Así se titula un simpático folleto que acaba 
de publicar, impreso eu esta capital, D. Fran­
cisco Rivas Moreno. 

En este folleto, que no ue. vende, pero se 
ri'(jala, según su autor advierte en una de las 
primeras páginas, el Sr. Rivas Moreno de­
muestra una vez más sus vastos y profundos 
conocimientos en las materias que trata y ios 
concienzudos estudios que tiene hechos del 
actual estado precario de la agricultura ali­
cantina. 

Nosotros—aunque profanos en la materia — 
comprendemos la utilidad de dicho folleto y 
nos complacemos en recomendar su lectura á 
todos aquellos á quienes pueda interesar co­
nocer las enseñanzas atinadísimas que en él 
ha vertido su autor, felicitando muy sincera­
mente por su interés y altruismo al Sr. Rivas 
Moreno. 

FLY. 

¿/lema ¿o¿^tá^¿c 

Se ha posesionado del cargo de \ 'icesecre-
tario de esta Audiencia, don Pedro .Moreij 
(Hsbert,—El Ayuntamiento de Elche ha acor" 
dado dar el nombre de .Menéndez l'elayo á una 
de las ()rincipales calles de aquella ciudad.— 
H a sido nombrado \ ' i s ta de la Aduana de 
Denla, el Oficial de esta Aduana don Antonio 
Llorca .luliá.—La Escuela graduada de niños, 
establecida en las Casas Consistoriales y clau­
surada por razones de Sanidad, se ha habilita­
do nuevamente y se procede á su reapertura.— 
Se b.a expedido nombramiento de Subdelega­
do de Veterinaria de Monóvar, á favor de don 

Francisco García García, y el de Subdelegado 
de Medicina de Elche, á don Alfredo Llopis.— 
Don Alfonso de Rojas y P. de Bonanza ha 
salido para Madrid, á fin de recibir órdenes 
del Gobierno y posesionarse eu seguida del 
mando de la provincia de Orense, para cuyo 
Gobierno de provincia ha sido designado.— 
H a tomado posesión del cargo de Teniente de 
las fuerzas de Seguridad de esta capital, don 
Donato Ramírez Abijango.—Hoy terminan 
las vacaciones del Orfeón de Alicante.—Don 
Teodomiro Tapia ha tomado posesión del car­
go de Administrador de Contribuciones de 
esta provincia.—En el próximo mes de Agosto 
nos visitará el Orfeón de Argel.—El Sr. Alba, 
ministro de Instrucción pública, tiene el pro­
pósito de proveer en breve y por concurso, 
todas las escuelas vacantes que existan en 
España .—Ha sido nombrado Juez municipal 
de Aspe, don Julio Pérez Pascual . 

oz//o¿¿a ¿icéicioáo 

En honor de Llórente. 

Un joven escultor, a lumno de nuestra Es­
cuela de Bellas Artes, Remo Pascual iMora, ha 
expuesto en la calle de la Paz, de Valencia, en 
los escaparates de casa Safóu, una interesante 
obra en honor del gran poeta Teodoro Lló­
rente. 

Este pensamiento de dedicar una obra de 
arte al excelso poeta, es por sí solo bastante 
para que miremos con simpatía el trabajo del 
joven a lumno Sr. Pascual Mora. ¡En medio de 
la pereza ambiente, para conmemorar la me­
moria del poeta valenciano, es la juventud la 
que viene á darnos un " remember" que es... 
una lección provechosa! 

Se trata de un altorrelieve, en donde se re­
presenta alegóricamente la coronación de Lló­
rente en la Exposición. El trabajo está reali­
zado por el artista con evidente cariño, y re­
vela en su autor aptitudes nada vulgares, que 
le colocarán pronto en lugar envidiable dentro 
del arte. 

La figura jíviiuipal del poeta aparece sobre 
un pedestal, mientras una alegoría de N'alen-
cia ciñe la noble cabeza con una corona de 
laurel. Una serie de figuras, simbolizando las 
bellas artes, rodean este grupo, unidas con 
guirnaldas muy bien dispuestas. E n el fondo 
se ve la Gran Pista de la Exposición con su 
Cuadriga, 

El joven artista D. Remo Pascual Mora me-
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rece plácemeÉ- por su idea y por las apt i tudes 
que demuestra al realizarla. Reciba nuestra 
enhorabuena , que h a c e m o s extensiva á su dis­
t inguida familia y á nuestro buen amigo y 
comprovinciano don José Pascual Cots, de 
Bañeras, padre de tan inspirado artista. 

parte gráfica que teníamos preparada para el 
presente número , lo que haremos en el próxi­
mo, sintiendo el motivo que nos lo prohibe. 

La dirección en E s p a ñ a de la impor tante 
Compañía Imperia l Real privilegiada Riunio-
ne Adriatica di Securitá, domiciliada en 
Trieste (Austria), acaba de establecer en Ali­
cante una Agencia general, cuyo nombramien­
to ha recaído en el prestigioso comerciante de 
esta plaza don Francisco Visconti Morata. 

Nuest ra dist inguida é i lustrada colaboradora 
Srta. María Luisa Castellanos, acompafiada 
de su señora madre doña Adela S. de Remis, 
han salido de Llanos para el balneario de La 
Hermida , donde pasarán una temporada . 

Les deseamos un feliz viaje y que les sea 
agradable la estancia en el citado estableci­
miento balneario. 

Desde hoy forman parte, entre nuestros nu­
merosos y consecuentes colaboradores, los dis­
t inguidos escritores don Juan Emil io Franco 
Tello, de Aracena, y don Aurelio Ruiz Alcá­
zar, de Albacete, cuya valiosa ayuda agrade­
cemos. 

Son muchas las familias de esta capital que 
se han trasladado al pueblo de San Vicente, 
donde se goza de una tempera tura agradable 
y de gran salubridad. La colonia alicantina es 
numerosís ima, y entre las familias que la com­
ponen, recordamos á la de los señores de Jor­
dán, Caturla, Torremocha, Visconti, Asín, Vi­
dal, Antón, Dupuy , Guardiola, Sánchez, Sam-
per. Mandado, Barba, Ayala, Baigorri , Martí­
nez, Reus, González, Viuda de Juban j ' , Formi-
gós, Calamarte , Torrent , Esplugues , Aznar, 
González, Precios, Rodríguez, Fajardo, Valero 
y otras muchas familias cuyos nombres senti­
mos no recordar. 

Nuestro dis t inguido amigo y colaborador 
don Francisco Rivas Moreno, ha sido elegido 
para ocupar el cargo de Delegado de Hacien­
da de Sevilla. 

Con este motivo le felicitamos por tan me­
recido ascenso. 

P o r no haber recibido á t iempo los clisés 
correspondientes, no hemos podido insertar la 

Nos consta que en a lgunas poblaciones se 
ha hjado, en los sitios piúblicos, el bando de 
la Alcaldía recordando el cumphmien io de las 
Ordenanzas municipales referentes á la blas­
femia, lo que se debe de llevar á cabo, sin 
contemplaciones de n inguna clase, y de lo que, 
por desgracia, estamos muy necesitados. 

Agradeceríamos á nuestro alcalde hiciese 
lo que sus colegas de otras capitales. 

* 

También agradeceríamos al señor alcalde 
pusiera r igurosamente en práctica la reciente 
Real Orden prohibiendo la mendicidad calle­
jera. ^ 

Los automóviles cont inúan en t rando en la 
población á toda velocidad, con grave peligro 
de la integridad de los que caminan á pie. 

Las autoridades no deben consentirlo, evi­
tando desgracias, en el deber que tienen de 
velar por la seguridad personal. 

P o r conducto de nuestro quer ido amigo 
don José Lloret Coropañ, representante en es­
ta capital del nuevo papel para fumar, marca 
"Eg ip to" , hemos recibido una elegante cajita 
conteniendo varios estuches de este higiénico 
papel, en cuya fabricación se ha conseguido 
"la total supresión de ácidos y ni t ra tos" , según 
atestigua el certihcado analítico del Dr. Peset, 
que se incluye en todos los estuches. 

Al agradecer la atención de que hemos sido 
objeto, deseamos al Sr. Lloret Compañ todo el 
éxito que por la inmejorable calidad del papel 
" E g i p t o " se merece. 

A Un valenciano que tiene sentido común, 
á quien agradecemos la atenta carta que nos 
ha dirigido, agradeceríamos infinito nos ma­
nifestara su nombre y domicilio, con el fin de 
ponernos de acuerdo sobre los puntos que nos 
indica. 

Así, pues, quedamos esperando sus noticias. 

Aviso.—A todos nuestros suscriptores que 
se ausenten de Alicante du ran te el verano, les 
serviremos el periódico, sin aumento alguno 
de precio, á donde se hallen, con sólo manda r 
las señas á esta Administración. 
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LA CAZA DEL JABALÍ 

C o n t i n u a c i ó n ) 

—¡Aguíi iTia, q n e será nues tro 
tan so lo de u n garrotazo! 

Echa á correr, mas no impor t a : 
se va á estrellar contra un árbol. 

9/. l l C á ¿ Z O á C O f l C l l l á O d 

El de Junio. 

A continuiícion publicamos el acta levanta­

da el día diez de los corrientes, de acuerdo con 

las bases establecidas por lu i s para la adjudi­

cación del reloj ofrecido como premio. 

E n Alicante, á diez de Jul io de mil nove­

cientos doce, reunidos en la Redacción de la 

revista I R I S , don Francisco Visconti Morata, 

don Rodolfo de Salazar Navarro, don Manuel 

Reus Lávale, don R a m ó n Martínez y don 

Francisco Varó, procedióse á presencia de to­

dos ellos, al levantamiento de los lacres que 

sujetaban las a taduras de la caja en que fué 

guardado el reloj ofrecido por dicha revisth 

como premio para su concurso correspondien­

te al mes de Junio , cuyas bases fueron publi-

cadas opor tunamente ; v sacado que fué el re­

loj , vióse que sus manecillas señalaban la 

hora de las dos con tres minutos. Acto segui­

do, procedióse al examen de los boletines re­

cibidos, con el fin de proceder á la adjudica­

ción, resul tando no hallarse n inguno dent ro 

de la base L", por lo que de acuerdo con la 2.», 

se adjudica al boletín n ú m . 10, de D. Antonio 

(jróniez, Bilbao, 4, Alicante, que indicaba q u e 

el reloj se habla parado á las dos horas cero 

minutos. 

Y para que conste, firmamos la [ireseute 

acta, fecha ut supra. Francisco Viscont i , Ro­

dolfo de Salazar, Manuel Reus, R a m ó n Mar­

tínez, Francisco Varó .—Rubr icados . 

El favorecido por la suerte, puede pasar por 

esta Redacción á retirar el reloj de I R I S . 

I M P R E N T . \ D E V I U D A D E J . R O V I R A L Ó P E Z 

.\ C.4RGq DE JULIÁN SAN^IARTÍN 

: AL) CANTE 



SECCIÓN DE PeQUeÑOS ANUNCIOS. 20 palabras 1 pta. Cada palabra más 10 cents. 

Fotograbados usados se ven­

den á precios sumamente eco­

nómicos. Dirigirse por escrito 

al Gerente de I R I S . Alicante. 

Se desean agentes serios y ac­
tivos, en todas partes, para re­
presentar esta revista. Indis­
pensable buenas referencias. 
Escribir al Gerente. 

Si quiere vender mucho en 
esta región levant ina , anun­
cíese en I R I S , periódico de ma­
yor circulación en las provin­
cias de Levante . 

Se wende en el pueblo de San Vicente una magníñca casa de 
planta baja y piso, capaz para uua familia numerosa , siete 
alcobas, tres gabinetes , sala, cocina, comedor, cochera, cuadra, 
terraza, patio con dos aljibes y huerto con frutales. Razón en 
la Gerencia de este periódico. 

Se venden terrenos para edifi­
car , en mejorable situación, á 
la entrada del pueblo de San 
A'icente y á la salida. Dirigir­
se á la Gerencia de I R I S . 

CUPÓN PRIMA 
LÁPIZ ELÉCTRICO 
Escribe á obscuras y hace las veces de 

linterna de bolsillo. 

NOVEDAD EXCEPCIONAL 
Imprescindible para médicos, policías, mili­

tares, automovilistas, deportistas, viajante», 
sacerdotes, hombres de nsgocios, empleados de 
correos y ferrocarril, marinos, mineros. Guar­
dia civil, etc., etc. 
ARTICULO ORIGINAL PARA REGALO 

Para los lectore.s de I H I S 7 pesetas. Precio 
corrient», 10 pesetas. Córtese y remítase el 
presente cupón acompañado de pesetas 7 á la 
MANUFACTURA DE NOVEDADES, Mun-
taner, 103, Barcelona, y será remitido á las 
sefias que »e indiq«e el L.VPIX ELÉCTRICO. 

Basa Exportadora de PiiraoF Orden 
Bodegas de vinos finos 
á gusto de todos los mercados del mundo 

Fábrica de Coñac, Ginebra, Licores, Ron 
y Anisados selectos 

P R O V E E D O R E S D E I.A R E A L CASA 

40 medallas y diplomas 
en rarias Exposiciones. 



SOLUCIÓN ANTIDIABÉTICA AGA-
TÁNGELO. Recomendada por las eminen­
cias médicas de España. San Cristóbal, 12, ALICANTE. 

/ M a r c i a l Q i m é n e z 
Taller de Mármoles ® Baiién, 21, ALICANTE 
Especialidad en mármoles, piedras areniscas y calizas de todas clases' 

para obras en construcción. 

9 a r ó y L l o f r í u 
Almacén de cementos y cales del pais y extranjero, á precios reducidos. 

Calle Canalejas, n." 13, A L I C A N T E 

ÍDarca Salon-Bicr de ÍDunich 
Pídase en los cafés Novelty, Comercio y Artís­

tico, cervecerías La Austríaca, Maison Dorée y 
Maison Frangaise. 

Se sirve al precio de VbO ptas. botella de 3i4 
de litro y á 075 id. las medias botellas. 

Representante: Don Francisco Visconti Morata, de Alicante. 



LAS A G U A S D E MARMOLEJO 
son especiales para el tratamiento de las enfermedades del estómago, higa-
do, bazo, riñones y vías urinarias, y para el artritismo y la diabetes. Se be­
ben embotelladas, y en los manantiales en todo tiempo. De venta en farma­
cias y droguerías, y en la plaza de Isabel II, número 30, Alicante. 

Temporada de primavera: de 1 Abril á 1.5 Junio. 

Gran Bodega "Campo Alto" Plaza de Isabel II, 

n.» 3 0 , A L I C A N T E 

Vinos tínos de mesa y comunes. Vinos de Rioja y Valdepeñas. 
Vinos generosos y quinados para enfermos. Aceites, vinagres, aguardientes. 
Licores extranjeros. .Jarabes. Champagne, varias marcas. 
Sidra champagne marca "Pelayo'-. Leche de vaca de Asturias. Cervezas. 
Aguas minerales de todas clases. Servicio á domicilio. 

SIDOL 
El mejor producto conocido para la lim­

pieza de metales, espejos, cristales, etc. 

Depósitos en Madrid, Bilbao y Valencia. 

En Alicante, á cargo de D . Francisco Viscon t i . 

Concesionarios para España : H I J O S D E MANTTEL GRASES, Madrid, 

S I D R A C H A M P A G N E 
DK LOS SE.Ñ'ORES 

Hijos de Antonio Arias 
de GOBIAS DE PEA VIA (Asturias). 

Proveedores de la Real Casa 

La mejor conocida hasta el día, habiendo ob­
tenido premios en cuantos concursos ha sido' 
presentada. 

Se garantiza su pureza conservación. 
Se sirve en los principales cafés á 1'50 pesetas 

botella de 1 litro y á 0^80 id. de 1̂ 2 litro. 
Al mismo precio en la Bodega "Campo Alto", 

confitería de D. M. Torres, Mayor, 3, cervecerías 
Austriaca, calle Zaragoza, y Maison Dorée, cafés 
Artístico, Español, Novelty, Hotel Iborra, etc. 

Para pedidos, á D. Francisco Visconti Morata, 
de Alicante. 



Hdolfo de Corres é I)ijo 
I M : A . L A . C3- A . 

C A S A F U N D A D A E N E L A Ñ O 1830. 

Fabricantes del cognac Cyclist Brandy, Pon­
che de Torres y Nevadina, Ron La Chola, Ojén 
Perfeccionado. 

Única que obtuvo medalla de oro de ley de 18 quilate.s en la Exposición 
universal de París de 1878. 

Exportadores de vinos finos de España. 
Vermouth (el mejor aperitivo). 
Frutos verdes y secos del país. 
R e p r e s e n t a n t e e n A l i c a n t e . D o n F R A N C I S C O V I S 3 0 N T I M O R A T A . 

Vino de Jerez, especial para enfermos, de M. R. del Riwero, 
á ptas. 3 botella de 3 4 de litro. 

Kinovina, á ptas. 3 botella de 3 4 de litro. 
Jerez-Quina Bohorques, á ptas. 3'75 botella de 1 litro. 

VIPS QDIIIIIDOS 
De ven ta en la B o d e g a '-Cain-iui Al to- ' , plaza de Isabel I I . n ú m . ,'30, A l i c a n t e . 

MANUEL GUERRERO Y C.'~Jerez de la Froníera 
Vinos finos legítimos de Jerez. 

Cognac una, dos y tres hojas. 



Fábrica de Licores, Aguardientes y Anisados 

F. FÜSTERIIOLINAS 
S A N T A M A R G A R I T A f M a l l o i c a j 

Especialidades de la Casa: 
L I C O R B L N E D E T T O . E.ste célebre licoj' des­

tilarlo, de sa ludables vegeta les , está fabr icado con 
alcohol de vinos escogidos, y es el recons t i tu j ' en-
te tónico y a])oritivo mejor que se conoce. 

Es te pr iv i leg iado licor está p remiado en mu­
chas Exposiciones, y con medal la de oro en el 
Concurso i igi ícola de Barcelona, 

F?ON VICTORm. ANISADO F U S i e i ^ . 

ABUAS DE VERIN 
Manantial Souzas (i9° c) 

Bicarbonatadas-sódicas , variedad l i t ín ica- ] 

a rsenical j 

E s t a s a g u a s , conocidas desde p r i n c i p i o s ' 
del s ig lo ])asado, r ep resen tan la medicación 
genuinamente alcalina, i n sus t i t u ib l e 
en el t i a t a m i e n t o de la diátesis úrica, go­
ta , litiasis renal (cólico nefrí t ico), co-
letítiasís (cólico hepát ico) , ma l de pie­
dra , d i la tac ión de es tómago : hiperclor-
hldr ia y úlcera gástrica. Solas ó mez­
cladas con vino, cons t i t uyen una bebida 
m u y agradab le . 

P ídanse en farmacias y droguer ías , y en 
el depósi to de aguas minero-medic ina les de 
la plaza de Isabel I I . ni im. .30, ALICANTE. 

E s c o p e t a s M a r c a J a b a l í 

son las únicas de fabricación 

española que compiten con las 

mejores ejdranjeras. 

PLOMEO EXCEPCIONAL 
GARANTÍA ABSOLUTA. 

•• 
EduarcJoSchi l l ingS .E .C. 
* Fabricantes de Rrmas de fuego l 

B a r c e l o n a . 



Transportes Marítimos 
é Internacionales 

FRANCISCO VISCONTI MORAT^ 

CONSIGNACIONES . TRÁNSITOS . R E E X P E D I C I O N E S . EMBARQUES 

S E R V I C I O C O M B I N A D O D E D O M I C I L I O Á D O M I C I L I O E N T R E 

AM©®íEiií(S j B^m®í<s>m% Mmmísi, M á l a g n , O í r a m ü d l ü , S ® Y á l ¡ l i i , 

AGENTES EN BARCELONA: S>: D. n. Buxó Laboñ, Vaseo de Golón,l. 

. Sres. Hijos Viuda Orfila y Cert, Dormitorio S. Francisco, 3 1 . 

fábrica de Hbonos Químicos 
y depósito de primeras materias de las mejores 

fábricas de Inglaterra y de las minas de 
Chile y Stassfurt 

Sulfato de amoníaco. 
Nitrato de sosa. 
Superfosfato de cal. 
Sulfato de hierro. 

Superfosfato orgánico.^ 
Cloruro de potasa. 
Sulfato de potasa. 
Kainita. » 

/Ibonos completos intensivos (Guanos). Fórmulas especiales para cada cultivo. 

Análisis garantizado. 

D E S P A C H O : Plaza Reina Victoria, 6 (antes San Francisco) 



Servicios de la Compañía Trasatlántica 
Línea de Filipinas.—Trece viajes anuales a r r ancando de Liverpool y haciendo 

las escalas de CJornña, V i g o , Lisboa, Cádiz, Ca r t agena , Valenc ia , pa ra salir de Barce lona 
cada cua t ro iniórcoies,ü sea: B y 31 E n e r o . 28 Febre ro , 27 Marzo, 24 A b r i l , 22 Mayo, 19 J u ­
nio, 17 J u l i o , 14 Agos to , 11 Sept iembre , 9 Octubre , 6 Nov iembre y 4 Dic iembre , d i rec ta­
m en te para P o r t - S a i d , Suez , Co lombo . SingajPpore, I l o - I lo y M a n i l a . S a l i d a s d e 
Mani la cada cua t ro mar tes , ó sea : 23 Enero , 2 0 ' y e b r e r o , 19 Marzo, 16 A b r i l , 14 Mayo, 
11 J u n i o , 9 J u l i o . H A g o s t o , 3 Sep t i embre , 1 y 29 Octubre , 26 Noviembre y 24 Dic iem­
bre, d i r e c t a m e n t e para S ingapoore y demás escalas in te rmedias que á la ida has ta Barce­
lona, p ros igu iendo el viaje para Cádiz, Lisboa, San t ande r y Liverj)ool. Servicio por t r a s ­
bordo para y de los p u e r t o s de la costa o r ien ta l de Áfr ica , de la Ind i a , J a v a , S u m a t r a , Ch i ­
na, Ja]iói\ y A u s t r a l i a . 

Línea de 
21; de Ñapóles 
para New Y o r k , 
n a el 30 de cada , 
t e pasaje y carga para puer tos del Pacífico, con t rasbordo en P u e r t o Méjico, así como pa­
ra Tampico . con t rasbordo en Veracruz . 

Línea de Venezuela-Colombia.—Servic io mensual , sal iendo de Barce lona el 10. 
de Valencia el 11 , de Málaga el 13 y de Cádiz el IT) de cada mes, d i r ec t amen te para Las 
Pa lmas , Santa Cruz de Tenerife . Santa Cruz de la Palma, P u e r t o Rico , P u e r t o P l a t a (fa­
cu l t a t iva ) , H a b a n a , P u e r t o L i m ó n y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada mes 
para Sabani l la , Curagao, P u e r t o Cabello, La Guayra , etc . Se admi t e ])asaje y carga para 
Ve rac ruz y Tampico con t rasbordo en Habana , Combina por el foirocarr i l de P a n a m á con 
las Compañías do Navegación del Pacífico, para cuyos puer tos admi t e pasaje y ca rga con 
bi l le tes y conocimientos d i rec tos . También carga para Maracaibo y Coro, con t rasbordo 
en Curaoao, y para Cumaná , Ca rúpano y Tr in idad , con t rasbordo en P u e r t o Cabel lo . 

Línea de Buenos Aires.—Servicio mensua l , sal iendo acc iden ta lmente de Genova 
el 1, de Barce lona el 3, de Málaga el 5, de Cádiz el 7, d i r e c t a m e n t e para San ta Cruz d© 
Tenerife, Montevideo y Buenos Ai res , emprend iendo el viaje de regre.so desde Buenos 
A i r e s el día 1 y de Montevideo el 2, d i r ec tamen te para Canarias , Cádiz, Barcelona y acci­
den ta lmen te Genova , Combinac ión por t rasbordo en Cádiz con los puer tos de Gal ic ia y 
N o r t e d e España . 

L í n e a de F e r n a n d o Póo.—Servic io m e n s u a l , s a l i e n d o d e B a r c e l o n a , 
el 2 de Valenc ia el 3 , de A l i c a n t e el 4 y de Cádiz el 7, d i r ec t amen te para Tánger , C a s a -
blanca, Mazagán, Las Pa lmas , San ta Cruz de Tenerife , S a n t a Cruz de la P a l m a y puer tos 
de la costa occidenta l de África. Regreso de F e r n a n d o Póo el 2, haciendo las escalas de 
Canar ias y de la pen ínsu la , ind icadas en el viaje de ida. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la Compa-
fiía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en su dilatado servicio. Reba­
jas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. También se admite carga y se expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La Empresa puede asegu­
rar las mercancías que se embarquen en sus buques. 

AVISOS IMPORTANTES : Rebajas en los fletes de exportación.—La Compañía hace rebajas 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, de acuerdo con las vigentes disposiciones para 
el servicio de Comunicaciones Marítimas. _̂  

Servicios comerciales,—La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar­
ga de trabajar en Ultramar los muestrarios que le sean entregados, y de la colocación de los artículos 
cuya venta como ensayo deseen hacer los exportadores. 

Lfnea de Cuba y Méjico.—Servicio mensual á Habana , Veracruz y Tampico, sa­
l iendo de Bi lbao el 17, de San t ande r el 20 y de Coruna el 21 , d i r ec t amen te para Haban. i , 
Verac ruz y Tampico . Sal idas de Tampico el 13, de Verac ruz el 16 y de H a b a n a el 20 de 
cada mes, d i r ec t amen te para Coruna y San tander . Se admi t e pasaje y carga para Costa-
firme y Pacífico, con t rasbordo en H a b a n a al vapor de la línea de Venezuela-Colombia . 
P a r a este servicio r igen rebajas especiales en pasajes de ida y vuel ta , y t amb ién precios 
convencionales para camaro tes de lujo. 

Pam informes dirigirse á la Agencia de la Compañia Irasatiántica, Exptiinada de 
JEipaña, 2, entresuelo, Alicante. 
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Ceche pura 
de vacas 

Comple tamen te emulsionada y esterili­
zada, conservándose en perfecto estado líqui­
do por t iempo i l imitado. P rop ia pa ra cafes, 
lundas y buques de la igas travesías. 

Proveedor de la Compañía 
Trasatlántica Española y 
de otras Compañías na­
vieras y Hospitales. 

RHCOineiuiada p o r ÍI'(M1 i >i'(leii tie 5 de A g o s t o de 1 9 1 0 , para l iospitales mi l i t a res , y 

¡)í)r eminenc ias m é d i f i í s cdnio el m e j o r a l i m e n t o pa ra niños y e n f e r m o s ])or sn f á c i l d iges­

t ión y estai- e x e n t a de t o d o microbio . 

Leche esteri l izada absolutamente pura . A n a l i z a d a en los p r inc ipa les labora­

to r ios de E s p a ñ a . Posee todas las buenas cua l idades de la lecbe n a t u r a l y n i n g u n o de sus 

inconven ien te s , ba i l ándose exen ta de an t i sép t icos , b i ca rbona to sódico, sacarosa y bacter ias 

pa tógenas . 

De ven ta en las fa rmacias de D. Sr vador P a s c u a l , jjlaza R e i n a Vic to r ia , D. . luán Se­

g u r a , T r i u n f o , co lmado de D. Leopoldo Asene io , Rafael A l t a m i r a , y p r inc ipa les es tableci ­

mien to s de comest ibles . 

P í d a n s e prospec tos con aná l i s i s , m u e s t r a s y precios á Don F R A N C I S C O V I S C O N T I 

M O R A T A , . a g e n t e de t r a n s p o r t e s , A l i c a n t e . 


